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cía Teunuche y le dijo que en este lugar había de ser su casa 
y que ya no habían de andar los mexicanos. 

189. Y que les dijese que por la mañana fuesen a buscar 
a guno de Culhuacan, porque los había maltratado, y lo toma¬ 
sen y sacrificasen y diesen de comer al sol. 

190 Y salió Xomimiteuctli y tomó a uno de Culhuacan 

que se decía Chichilcuauhtli y, en saliendo el sol, lo sacrifica- 
ron. 

191. Y llamaron a esta población Cuauhmixtitlan y des¬ 
pués fue llamada Tenucbtitlan, porque hallaron una tuna na¬ 
cida en una piedra, y las raíces de ella salían de la parte do fue 
enterrado el corazón de Copil, como está dicho. 


Capítulo XX 


192. En el segundo año de la' población de México co¬ 
menzaron los mexicanos a echar los cimientos del grande y 
crecido templo de Huitzilopochtli, el cual fue creciendo mu¬ 
cho, porque cada señor de los que en México sucedió hacía 
en él una cinta tan ancha como fue la primera que estos pri¬ 
meros pobladores hicieron y ansí los españoles lo hallaron muy 
alto y muy fuerte y muy de ver. 

193. En este tiempo tenían los mexicanos por señor a Ilan- 
cueitl, una señora principal que los mandaba, y esta fue mu¬ 
jer de Acamapichtli, el cual era de Culhuacan y ella de Coa- 
tlinchan, y aunque era de Culhuacan, Acamapichtli, descendía 
de los de México, porque allí fue casada su madre con un prin¬ 
cipal de Culhuacan, y la madre era de los mexicanos. 

194. Y casado, por consejo de su mujer vino a México, 
y les dijo que pues era de los principales y no tenían señor, 
que lo tomarían por señor, y así fue el primer señor, y murió 
su mujer el año 24 de la fundación de México. 

195. Y muerta ella, fue tomado él por señor, porque en 
vida de ella no fue tomado sino por principal. 

196. Pero tres años antes, que se contaron veintiuno de la 
fundación de México, los de México hicieron guerra a los de 
Culhuacan y les quemaron su templo. 

197. Luego al año siguiente, veintidós de la fundación de 
la cibdad, viendo los de Culhuacan que en los veintidós años 
pasados se habían hecho muchos los de México, por miedo de 
ellos llevaban a sus dioses a Xuchimilco en una canoa, y junto 
al pueblo de Cuauhtlecaxtan (?) les dio el sol tanto resplan¬ 
dor que los cegó y no vieron fasta que se hallaron junto a 
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México, y como io vieron, pusieron sus dioses en México y les 
hicieron templo pequeño, adelante un poco do están agora las 
carnicerías. 

198. A los veintiocho años de la fundación de la cibdad 
que se cumplieron cincuenta y dos años, hicieron fiesta gene¬ 
ral, que era matando el fuego que había en la tierra, y muerto, 
iban a sacar fuego nuevo a la sierra de Iztapalapa. 

199. Esta fiesta se hacía de 52 en 52 años, ansí que han 
de pasar trece veces los cuatro años que tienen, que son 52. 

200. A los treinta y un años de la fundación de México 
comenzó a salir fuego del vulcán. 

201. Y a los cuarenta y siete ganaron los mexicanos a 
Tenayucan y quemáronles su templo, que era de paja, y los de 
Tenayucan eran chichimecas. 

202. A los cincuenta y dos años de la fundación de la 
cibdad los de Tlatilulco pidieron señor a Tezuzumuctli, señor 
de Ezcapuzalco, y dioles a Teutlehuac por señor y no duró 
cuarenta dias, porque presumían de valientes y no lo tuvieron 
en nada. 

203. Tezuzumuctli éste era mexicano y fue tomado por 
señor de los de Ezcapuzalco, uno de los dos que había, y 
siempre ha habido allí dos señores, y agora los hay. 

204. Cuacuahpitzahuac fue segundo señor de los de 
Tlatilulco que les dio el señor de Ezcapuzalco: duró cincuenta 
días, porque huyeron de él: píntale con uñas en los pies. 

205. A los cincuenta y tres años de la fundación fue he¬ 
cho señor de México Acamapichtli. 

206. A los cincuenta y seis años los de México hicieron 
guerra a los de Xochimilco y les quemaron su templo. 

207. Y a los cincuenta y nueve, Acamapichtli ganó a Miz- 
quic. 

208. A los sesenta y tres años de la fundación de la cib¬ 
dad iban cuarenta hombres y mujeres de México por Cuauhxi- 
malpan e fallaron los otomíes de Matalcingo y matáronlos a 
traición en Cuitlatlauhcan. 
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209. A los setenta años de la fundación de la cibdad Aca¬ 
mapichtli ganó a Cuitlatlauhcan y les quemó su templo. 

210. A los setenta y tres de la fundación murió su señor 
Acamapichtli y hicieron señor a Huitzilihuitl, hijo de Acama¬ 
pichtli. 

211. A los setenta y cinco años Miciuhcixiuhtzin, hija de 
Izcoatzin, señor de Cuernavaca, mujer de Huitzilihuitl, parió 
a Moteuczoma el viejo, que se llamó primero Ilhuicaminatzin y 
después Moteuczoma, porque su padre fue señor contra la vo¬ 
luntad de muchos, mudó el nombre de su hijo en Motecuzo- 
ma, que quiere decir "señor enojado”. 

212. En el año de 79 una hermana de Huitzilihuitl casó 
con Ixtlilxuchitl, señor de Tezcuco, y parió a Nezahualcoyot- 
zin, que fue señor de Tezcuco. 

213. El año 81 los de México ganaron a Cuauhximalpan 

a los otomíes. 

214. . A los 85 años de la fundación de la cibdad ganaron 
los mexicanos a Ayacapixtla y ansí mismo ganaron a Cuahxi- 
milco, en la provincia de Chalco. 

215. Y luego al año siguiente lo tuvieron todo de guerra 
contra los susodichos y en el propio año se dieron éstos. 

216. A los 90 años de la fundación ganaron a Tequiz- 
quiac. 

217. En el año 92 echaron los mexicanos siete principale- 
jos a saber si estaban de guerra los de Puchtlan y pasaron por 
Xaltocan y a traición tomaron los tres y matáronlos, y huyeron 
los cuatro. 

218. Otro año siguiente ganaron la provincia de Tezcuco 
y comenzaron por Tepepan (t. v. Tepechpan), aunque el señor 
no lo quería, y cuando lo vio, los dejó y se fue a Tezmuluco, 
pueblo de Suyotzinco (t. v. Ayotzinco). El padre fue muerto 
porque tenía paz con los de México. 

219. Luego al año siguiente de 94 murió Huitzilihuitl y 
tomaron por señor a un su hermano que se decía Chimalpu- 

pucatzin. . 

220. El año 97 se entraron los de Tezcuco a Chimalpopo- 
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catzxn y en el mismo año se ganó Tulancingo, y estuvieron los 
mexicanos un año en ganallo. 

221. El año 99 fueron los de Tlatilulco a Tula y como se 
abian muerto y dejado allí a su dios, que se decía Tlacahue- 

pan, tomáronlo y trajéronlo a Tlatilulco. 

222. El año 103 de la fundación de México murió Tezuzu- 
muc, señor de Ezcapuzalco, y como Maxtiaton, hijo de Tezu- 
zumuc era señor de Cuyuacan en vida de su padre, y como su 
padre se muriese, vino a ser señor de Ezcapuzalco. 

223. Este mandó que todos se alzasen contra México y 
como Chimalpopocatzin, señor de México, vio que la tierra’se 
le alzaba, se mató. 

224. Y muriendo, alzaron los de México por su señor a 
un su hermano, dicho Iztcoatl. 

225. Y como Tlacatecutli, señor de Tlatilulco, vio el gran 
po er y mando que tenía el señor de Ezcapuzalco, huyó de él 
pero no le aprovechó, porque le alcanzaron junto a la puerta 
de Xaltocan y allí le mataron. 

. 2 - 6 ' /*“ P ° r< í ue antes q ue fuese señ or de Ezcapuzalco 
el señor de Tlatilulco tuvo acceso con su mujer (del señor dé 
Ezcapuzalco) y por eso éste le mandó matar. 

221 . Este año Nezahualcoyotzin huyó de Tezcuco, porque 
los de Tezcuco se alzaban contra los de México 

228. El año siguiente, de 106, los de la tierra procuraron 
de hacer guerra contra México, por mandado del señor de Ez¬ 
capuzalco, pero un principal de Ezcapuzalco, llamado Toto- 
layo movio paz con los de México el año 108 y los de Mé¬ 
xico no quisieron, si no matasen al señor de Ezcapuzalco. 

229. Y visto que por causa de la paz no podían hacer 
otra cosa, procuraron de lo matar y ansí lo hicieron 

230. (Del margen): El año 109 se alzaron los"de Tlati¬ 
lulco, (centro): y el año n 2 se vinieron a dar a los mexicanos. 

_ 231. Luego el año siguiente de 113 Cuauhtlatoatzin se¬ 

ñor de Tlatilulco, se alzó contra México, y luego le aparécie- 
ron (cgd. apareció) una noche un dios de los que tenía entre 
sueños, y de dijo que había fecho mal, y por eso se dio a 
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México, y los de México no le quisieron matar, sino diéronlo 
a los suyos que le matasen, los cuales le mataron. 

232. El año 117 los de México ganaron a Cuauhtitlan. 

233. Y el año siguiente murió Itzcoatzin y alzaron por se¬ 
ñor a Motecuzoma el viejo. 

234. El año 123 de la fundación de México se renovó y 
se hizo muy grande el (templo de ?) Huitzilopochtli. 

235. El año 128 por su pascua del pan cayó tanto yelo 
en México, que se cayeron las casas y se heló la laguna. 

236. El año 132 hobo gran yelo y hambre, tanto que en 
el año siguiente se ordenó que el que tomase alguna mazorca 
de maíz, aunque fuese suyo el maizal, muriese por ello. 

237. El año 136 hizo Motecuzoma el viejo una rodela de 
piedra, la cual sacó Rodrigo Gómez, que estaba enterrada en 
la puerta de su casa. La cual (rodela) tiene un agujero en 
medio, y es muy grande, y en aquel agujero ponían los que 
tomaban en la guerra atados, que no podían menear sino los 
brazos, y dábanles una rodela y una espada de palo, y traían tres 
hombres, uno vestido como tigre, otro como león, otro como 
de águila y peleaban con él hiriéndole. 

238. Luego tomaban un navajón y le sacaban el corazón, 
y ansí sacaron los navajones con la piedra, debajo de aquella 
rueda redonda y muy grande. 

239. Y después los señores que fueron de México hicie¬ 
ron otras dos piedras y las pusieron cada señor la suya, una 
sobre otra y la una habían sacado y está hoy día debajo de la 
pila de bautizar, y la otra se quemó y quebró cuando entraron 
los españoles. 

240. Y los primeros que esta piedra estrenaron fueron los 
de Cuaixtlahuacan. 

241. En el año 139 se ganó Cuaixtlahuacan y trujeron 
muchas joyas a Motecuzoma. 

242. En el año 141 ganaron los de México a Cuetlach- 
tlan. 

243. En el año 147 murió Motecuzoma y alzaron por se¬ 
ñor a Axayacatzin, hijo de Motecuzoma. 
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244. El en año 151 se dio a México Moquihuix, señor de 
Tlatilulco, y en el año siguiente se alzaron los de Cuetlachtlan, 
porque enviaron veinte hombres por el tributo, y metiéronlos 
en una casa llena de ají, y echáronles fuego, pero luego el 
año 153 los fueron a ganar. 

245. El año siguiente Axayacatzin hizo señor de Malinal- 
co a Citlalcoatzin. 

246. El año 155 Axayacatzin prendió tres hombres por su 
persona y fue herido, y ansí ganó a Matalcingo por su persona. 

_ 247. El año siguiente 159 murió Axayacatzin y hicieron 
señor de México a su hermano Tizoquicatzin (es Tizocicat- 
zin). 

248. El año siguiente de 160 procuraron de hacer muy 
grande (templo de) Huitzilopochtli y fasta los niños traba¬ 
jaban en él. 

249. El año siguiente hicieron la fiesta del templo de 
Huitzilopochtli con la sangre de los Matalcingos y los de 
Tlaula (= Tlauhtla), porque mataron muchos. 

250. En el año 164 murió Tizocicatzin y alzaron por se¬ 
ñor de México a su hermano menor Ahuizotzin. 

251. El año siguiente se acabó el Huitzilopochtli por 
Ahuizotzin y mató muchas gentes por ello. 

2^2. El año 176 creció tanto el agua de la laguna, espe¬ 
cialmente el río de Cuyuacan, que se anegaron todas las casas, 
y llegó a la primera cinta del (templo del) Huitzilopochtli y 
las casas que eran de adobe cayeron, y dicen que venía el agua 
negra y llena de culebras, y que lo tuvieron por milagro. 

253. El año 180 murió Ahuizotzin y luego fue señor su 
hermano Motecuzoma, el que fue postrero señor. 

254. El año 182 hizo Motecuzoma un templo a Quetzal- 
coatí a do agora es la casa del Obispo, y cubrió lo alto de 
paja. El año siguiente cayó un rayo y lo quemó: dicen que los 
rayos envía Tlaloc dios del agua. 

255. Hizo un templo muy grande a honor de Cinteutl, 
hijo del Piltzintecutli. 
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256. El año 184 mataron los de México a muchos de Zo- 
zola que tomaron en guerra y, puestos como en aspa entre dos 
palos, los flecharon, y cada año hacían esta fiesta. 

257. El año 185 de la fundación de México se cumplie¬ 
ron los cincuenta y dos años e hizo Motecuzoma la postrera 
fiesta. 

258. En el año 189 les apareció una señal en el cielo que 
nacía de encima del volcán y venía por encima de la cibdad, 
y era blanca y de dos brazas en ancho. Y procuró Motecu¬ 
zoma de saber que cosa era, y los sabios le decían que había 
de morir aquel año, y le pareció que fue el año que los cris¬ 
tianos aparejaron para venir a esta tierra. 

259. El año 193 cercaron los de Tlaxcala a los de Hue- 
xotzinco y estaban en necesidad de hambre y Motecuzoma los 
socorrió y trujo a México a unos, y a otros los puso para su 
defensa allí. 

260. Y pidióles a Camaxtle su dios, y porque se lo pedía, 
se tornaron a alzar, y vinieron los de México y dejaron ir a 
los que traían a la cibdad. 

261. Y los de Huexotzinco mataron las mujeres que te¬ 
nían de México, que estaban casadas con los de Huexotzinco 
y a sus hijos, por ser de México. 

262. En el año siguiente murió Nezahualpitzintli, señor 
de Tezcuco, y estuvo un año sin señor Tezcuco, y después eli¬ 
gieron por señor a Cacamatzin, hijo del muerto. 

263. El año 196 en Coatzacoalco vinieron dos navios y 
fueron recibidos en la Veracruz de paz y envió Motecuzoma 
un su calpixqui a verlos, y luego dijo Motecuzoma que éstos 
eran sus dioses y no estuvieron los navios en Cuatzacoalco sino 
tres días y en le Veracruz siete días, y dijeron que dende a 
un año vendrían. 

264. El día que llegaron a Coatzacoalco se dice ce-tochtli. 
El puerto de Veracruz se decía Chalchuecan. 

265. El año 197 vino el Marqués a la Nueva España y 
Motecuzoma le envió un mensajero a la Veracruz y le envió 
muchas rodelas y plumajes y un sol de oro y una estrella de 
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plata. Entendíase con los indios por una lengua dicha Mari- 
na ’( 1 ) (l)marg. Hase de ver de do era esta lengua. 

266. Después vino el Marqués a Cempoal y recibiéronle 
con trompetas. 

267. Fue a Tlaxcala e saliéronle de guerra, y mataron los 
que salieron. 

268. Y siendo informado el Marqués de los de Tlaxcala 
que le querían matar los de Cholula, los juntó en un patio e 
los mató. 

269. Dicen que estando el Marqués en Cholula envió a 
Alvarado a la provincia de Chalco, y volvió éste y dijo que era 
mala la tierra y mala gente y que se volviese. 

270. Entonces Tamayo, señor de Cempoal, dijo que no, 
sino que fuese a México do estaba Motecuzoma muy rico, que 
todo lo que tenía era de oro y que se decía señor. 

271. Estuvo el Marqués cuarenta días en Cholula. Vino 
de parte de Motecuzoma Huiznahuatl, padre de Tapia, que 
venía con el Marqués por mandado de Motecuzoma. 

272. Y porque dijo al Marqués le daría mucho oro y plata 
porque se volviese, lo hizo prender el Marqués, que causó 
miedo en Motecuzoma. 

273. El Marqués fue a México y de a tres días que llegó 
hizo prender a Motecuzoma. 

274. marg. El año 198 y aquel año se celebraba la fiesta 
de Huitzilopochtli, centro Murió Motecuzoma de una pedrada 
que le dieron los suyos y no le quisieron oír, antes le dijeron 
mucho mal. 

275. Y pusieron en su Huitzilopochtli vigas y los más va¬ 
lientes, y cuando fueron los cristianos, no pudieron meneallos 
y murieron todos. 

276. Salióse una noche el Marqués y fuese a Tlaxcala y 
fue recibido de Xicotencatl, señor de ella. 

277. Muerto Motecuzoma, los de México hicieron señor 
a Cuitlahuatzin, señor de Iztapalapa, hermano de Motecuzo¬ 
ma. Fue señor ochenta días: dieron las viruelas en todos los 
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indios y murieron muchos, antes de que tornasen a ganar 
la cibdad. 

278. El Marqués vino a Tezcuco, habiendo ganado toda 
la tierra de alrededor, y los de Chalco le hicieron guerra. 

279- Estando él en Tezcuco fue tomado por señor Cuauh- 
temoc, hijo de Ahuizotzin y éste fue a hacer la guerra a los 
de Chalco y viniendo, sin causa mató a seis principales (era el 
año de 199). 

280. Duró en ganar el Marqués a México ochenta días. 

281. Hizo el Marqués señor de México a Ixtlilxuchitl, que 
después murió señor de Tezcuco, (año de 200) y echóle Juan 
Velázquez y fue señor ochenta días. 

282. Cuauhtemoc fue hecho señor de Tlatilulco (año de 
201) y luego envió por todos los lugares a llamar gente para 
hacer guerra a México, los cuales pueblos lo vinieron luego a 
decir a Juan Velázquez y les dijo que no se curasen de él, 
que no era señor. 

283. El Marqués dejada pacificada la Nueva España se 
fue a Honduras, —dícese en indio Guaimula—, y dejó en Mé¬ 
xico al fator en su lugar, y a Peralmildes por capitán general. 

284. Y vino a Castilla Don Martín, hijo de Motecuzoma 
(año 202). 

285. Y el fator que quedaba en su lugar del Marqués 
procuró pedir a los de México oro y plata, y apremió con tor¬ 
mentos a un Rodrigo de Paez, para que dijese do tenía el oro 
y riquezas del Marqués, y al cabo, porque no se lo quiso decir, 
lo ahorcó (año 205)» 

286. Y vuelto el Marqués, prendió al fator y vedor, y no 
quiso hacer justicia de ellos, como merecían, y los envió a Es¬ 
paña, (año 204). 

287. El Marqués hizo fator a Tapia el gobernador de 
México y vino a Pánuco este año Ñuño de Guzmán (año 
205). 

288. El Marqués se partió para Castilla. En este año 
de 206 cayeron gotas de sangre lloviendo y era sábado y a las 
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dos, y viéronlas todos. Y en este año pareció una señal en el 
cielo, blanca y como lanza. 

289. El año 207 partió para la Nueva Galicia Ñuño de 
Guzmán y vinieron cuatro oidores de Castilla, Salmerón, Mal- 
donado, Zainos, Quiroga. Hicieron gobernador a don Pablo. 
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DESCRIPCIÓN ETNOGRÁFICA 


1. Contaban el año de equinoccio por marzo, cuando el 
sol hacía derecha la sombra, y luego como se sentía que el sol 
subía, contaban el primer día y de veinte en veinte días, que 
hacían sus meses, contaban el año, y dejaban cinco días, así 
que en un año no tenían sino trescientos sesenta días. 

2. Y del día que era el equinoccio contaban los días para 
sus fiestas y así, la fiesta del pan, que era cuando nació Huitzi- 
lopochtli, y la de la pluma, que era cuando el sol estaba en su 
declinación, y ansí las otras fiestas. 

3. Tenían estos indios que en el primer cielo estaba una 
estrella Citlalicue, y es hembra y Citlaltona, y es macho. Y es¬ 
tas hizo Tonacatecutli por guardar del cielo, y éstas no pere¬ 
cen, porque están en el camino que el cielo hace. 

4. En el segundo cielo dicen que hay unas mujeres que 
no tienen carne, sino huesos y dícence tezauhcihuah, y por otro 
nombre, tzitzime. Y éstas estaban allí para cuando el mundo 
se acabase, que aquellas habían de comer a todos los hombres. 

, 5. Preguntados los viejos cuándo sería la fin, dijeron que 
no sabían, sino cuando los dioses se acabasen y cuando Tezca- 
tlipuca se robase el sol, que entonces sería la fin. 

6. En el tercer cielo estaban los cuatrocientos hombres 
que hizo Tezcatlipuca, y que eran de cinco colores: amarillos, 
negros, blancos, azules colorados, y éstos guardaban el cielo. 

7. En el cuarto estaban todo género de aves y de allí ve¬ 
nían a la tierra. 

8. En el quinto había culebras de fuego, que hizo el dios 
del fuego, y de ellas salen los cometas y señales del cielo. 

9. En el sexto estaban todos los aires. 
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bajaba ^ d Ü t timo todo estaba lleno de P°lvo y de allí 

11. En el octavo se juntaron todos los dioses y de ahí 
arriba no subía ninguno fasta donde estaba Tonacatecutli y su 
mujer, y no saben lo que estaba en los cielos que quedan 

12. Preguntados do estaba el sol, dicen que en el aire y 

\ ¡ T de , dia andaba y no de n0 ^, porque llegando el medio 

i día volvía al oriente, y que su resplandor era el que iba al 

poniente. Y que la luna anda tras el sol y que nunca lo alcanza. 

i A 5 ' , P , regUntad ° S en lo de Ios truenos y myos, dijeron que 
el dios del agua tenía muchos súbditos fechos por él, los cua- 

es traían una alcancía cada uno y un palo, y de las alcancías 
echaban agua, y el trueno hacían cuando las quebraban con 
el palo, y el rayo, de lo que salía de la alcancía. 

14. Dicen los de Culhuacan que vinieron juntos con los 
de México a ésta Tula, y allí se repartieron y vinieron derechos 

Ocuna hUaCan ’ 7 hlC1Cr0n aüí a Xuchimilc0 y a Malinalco y a 



. r* vi , ESt ° S CUatr ° P ueblos poblaron y de camino poblaron 
a Cuitlahuac, y asi estuvieron ciento veinte años. Y después 
vinieron los de México y llegaron, como dicen, a Chapultepec 
y tuvieron guerra con los de Culhuacan. V 

. , 16 ' E " Ias . h j stor¡as de Mé xico que los indios tenían pin¬ 
taban muchos indios desnudos al principio de ella, dando a 
entender que, cuando huyeron a México, vestían tales vestidos 
y comían de lo que pescaban, y que pasaron grandes trabajos y 
no pintan^mas de los valientes hombres. Los cuales estuvie- 
ron sin señor cuarenta años. 

el culi E1 - primer se -° r de Ios mexicanos se dijo Acamapichtli, 
oí cual vivió veinte anos. ^ 

ron l U En tiemp ° de éste aconteció que dos mujeres se echa- 
que e d T T° n í ° tfa 7 apedrár ° nIaS í unt0 a Ezcapuzalco, 
ción ,1 « * , eCU i huapan: CSta í usticia se hiz ° haciendo reía- 
bos a dnsT í CapU2aIC ° aI SCñ0r de Cuauhtlinchan y am- 
» ra a„d“ h a¿ C,er ° n 31 SCBOr * M&k °- ' 
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19. También aconteció que Xilotiztac, hija de Ahuil Miz¬ 
tli ?, casada con hermano del señor de Azcapuzalco, y muerto 
el marido, la tomó por mujer su hermano, el señor de Azca¬ 
puzalco, y fuése a Xuchimilco y hacía maldad con Ananalcatl 
y, sabido por los tres señores, los tomaron y apedrearon. 

20. Dicen que era costumbre que la mujer del hermano 
no podía casar sino con el hermano del muerto y, si casaba 
con otro, le tomaban las tierras y lo que tenían. El primer 
señor de Azcapuzalco se llamó Tezuzumuctli. 

21. Asimesmo en tiempo de éste aconteció que dos mu¬ 
chachos sacaron la simiente del maíz, que estaba sembrada, 
y tomados, fueron vendidos por esclavos, y diéronse cinco man¬ 
tas por cada uno. 

22. En tiempo de éste aconteció asimesmo que una mujer 
hurtó maíz de una troje y viola un hombre y díjole que, si se 
echaba con él, que no la descubriría, y ella lo hizo y después 
él la descubrió. Y ella dijo cómo pasaba y, por ello, fue dada 
por libre y él dado por esclavo al señor del maíz. 

23. Asimesmo en tiempo de éste aconteció que dos mu¬ 
chachos hurtaron cada uno cinco mazorcas de maíz antes que 
estuviese granado, y mandáronlos ahorcar, por ser mayor de¬ 
lito tomallo cuando está por granar que no cuando está ya 
granado. 

24. Muerto el primer señor, los de México estuvieron tres 
anos sin señor y después tomaron por señor a Huitzilihuitl, 
hijo del primer señor, el cual vivió veinticinco años. 

25. En tiempo de éste aconteció que un hombre de Tez- 
cuco espió a su mujer, y tres días después que había parido, 
la halló con un sacristán de los templos suyos, y túvolos, y 
por los tres señores fue condenada a muerte. 

26. Aconteció asimesmo que uno fallando a su mujer con 
otro, lo mató, y no a ella, antes tornó a hacer vida con ella, y 
por eso ella y él fueron muertos. 

27. Muerto el segundo señor, los de México hicieron se- 
nor a Chimalpupuca, el cual vivió once años. 

28. En tiempo de este tercero señor aconteció en Chimal- 
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huacan que una mujer vio a un hombre borracho y fue a él y 
echóse con él, y por ello, apedrearon a la mujer, y a él no 
dieron pena ninguna. 

29. Asimesmo aconteció que uno de Tenayuca tenía una 
troje de maíz y uno de Cuauhtitlan le hurtó por encantamiento 
lo que había en ella porque echaba sueño con su saber y to¬ 
maba cuanto hallaba él y su mujer, y sabido por los tres se¬ 
ñores, fueron condenados a muerte entrambos, marido y mujer. 

30. El que hurtaba una gallina era esclavo, y el que hur¬ 
taba un perro no tenía pena, porque decían que el perro tenía 
dientes con que se defender. 

31. Muerto el tercer señor, los de México alzaron por se¬ 
ñor a Itzcoatzin. 


32. En tiempo de éste los de Azcapuzalco ordenaron gue¬ 
rra contra los de México y apellidaron a los de Tezcuco, Tul- 
titlan, Cuauhtitlan, Tlacuba, Atlacupaya, Culhuacan, Culiacan, 
Xuchimilco, Cuitlahuac, Mizquic: todos estos pueblos vinieron 
contra México y fueron vencidos. 




Sincronía con Tlatilulco 

33. Mientras México tuvo señores, la parte de Tlatilulco, 
que agora se dice Santiago, tuvo asimesmo señores, porque: 

A) Mientras en México reinaron Acamapichtli y Huitzili- 
huitl, que fue en espacio de cuarenta años, reinó en Tlatilulco 
Cuacuapahuaque ?, padre del señor de Azcapuzalco. Este fue 
dos años señor de México, antes de haber señor en México. 
Vivió cuarenta años. 

B) Mientras reinaron en México Chimalpupucatzin e Itz- 
coatzin, reinó en el Tlatilulco Tlacateutzin, hijo del primero, 
el cual vivió veintitrés años. 

C) Mientras en México reinó Motecuzoma el viejo, reinó 
en el Tlatilulco Cuauhtlatoatzin, hijo de Tlacateutzin y mató 
al primero, y vivió treinta años. 

D) Mientras en México reinó Axayacatzin, reinaron en el 
Tlatilulco Moquihuitzin, hermano del pasado, vivió trece años 
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y fue casado con hermana de Axayacatzin y sobre ella fue la 
guerra entre ambos, porque dijo que decía su marido que él 
era valiente hombre que ganó a los de Cotasta y a los de Mé¬ 
xico y para ello alquilaron los comarcanos. 

E) Mientras en México reinó Tizocicatzin, reinaron en el 
Tlatilulco Cuacoizcitzin, primer tlacaxcalteuctli y Tlaneloquit- 
zin, primer Tlatilulco cuahtlato. 

F) Mientras en México reinó Ahuizotzin, reinaron en el 
Tlatilulco Cihuacpopoca, el cual fue hijo de Tlacatecatl y hijo 
de Cuatlatoatzin, e Yulocohuatzin. 

G) Mientras reinó Motecuzoma en México, reinaron en 
el Tlatilulco Topantemitzin, Ticoc y Ahuatlal, nieto de Mo¬ 
quihuitzin, e Izciatzin Tlacochcalco tequihua y éste no pudo 
con Motecuzoma. 

H) En tiempo en que en México fueron gobernadores 
Cuauhtemutzin y Juan Vázquez y Tapia, el cual no era hom¬ 
bre principal, los dos postreros en tiempo del Marqués, era 
en el Tlatilulco gobernador don Juan, padre del que agora es, 
y era hombre bajo y macehual de México. 

Normas legales 

34. Tenían ciertas leyes en la guerra, las cuales ejecuta¬ 
ban en gran manera, y era: 

i) que si los capitanes envían un mensajero, y no decía la 
verdad moría por ello; 

ii) e asimesmo había otra ley, que el que iba a dar aviso 
a los contrarios, moría por ello; 

iü) e asimesmo, mataban al que se echaba con la captiva 
que tomaba; 

iv) e asimesmo, el que tomaban al preso y moría éste 
(laguna). 

v) Y si uno tomaba a uno vivo y otro se lo tornaba a 
tomar, moría por ello. 

vi) En la guerra tenían cinco capitanes, que asimesmo 
eran jueces. 
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vii) Había uno que se informaba de los delitos y los pin¬ 
taba y los daba al señor, juntamente con otros cuadros, y des¬ 
pués de haberlo consultado el señor, había otros cinco que 
ejecutaban lo que los cinco mandaban. 

35. Tenían otras leyes en sus tianguis o mercados y fe¬ 
rias, que son las siguientes: 

i) Si el hijo del principal salía tahúr y vende lo que su 
padre tiene o alguna suerte de tierra, moría por ello secreta¬ 
mente ahogado. Y si era macehual o pechero, era esclavo. 

ii) Item, si alguno tomaba de los magueyes para hacer 
miel de veinte arriba págalos con las mantas que los jueces 
mandan, y si no las tiene, o es de más magueyes, es esclavo, 
o esclavos, si hay cómplices. 

iü) Quien pide algunas mantas prestadas y no las paga 
es esclavo. 

iv) Si hurta alguna red de pescar, págala con mantas y, si 
no las tiene, es esclavo. 

v) Si alguno hurta alguna canoa o barco en que ellos 
andan, paga tantas mantas cuantas vale la canoa y, si no las 
tiene, es esclavo. 

vi) Si alguno se echa con alguna esclava que no es de 
edad, es esclavo el que se echa con ella, si muere la esclava, 
y si no muere, paga la cura. 

vii) Si alguno llevó a vender su esclava a Azcapotzalco 
—donde era la feria de los esclavos—, y el que se la compró 
le dio mantas, y él las descojo y se contentó de ellas, si des¬ 
pués se arrepiente, le vuelve las mantas y es libre la esclava. 

viii) Si alguno quedó pequeño y los parientes lo venden, 
y se sabe después, cuando es mayor, sacan los jueces las mantas 
que les parece para dar a quien lo compró y qúeda libre. 

ix) Si alguna esclava se huye y se vende a otra persona, 
pareciendo se vuelve al dueño, y pierde lo que dio el otro 
por ella. 

x) Si alguno se echa con alguna esclava y muere estando 
preñada, es esclavo el que con ella se echó, y si pare, el parto 
es libre, y llévalo el padre. 
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xi) Si algunos vendieron a alguno por esclavo y después 
se sabe, todos los que en ello entendieron, son esclavos y de 
ellos dan uno al que le compró, y los otros los reparten entre 
la madre de quien era el hijo que vendieron y entre el que lo 
descubre. 

xii) Los que dan bebedizos porque otro muera, mueren 
por ello agarrotados, y si la muerta era esclava, era esclava 
la que los daba. 

xiii) Si uno hurta las mazorcas de maíz antes de grana¬ 
do moría por ello, y si menos, se pagaba alguna cosa por ello. 

xiv) El que arrancaba el maíz antes de granado moría a 
palos que le daban. 

xv) El que hurtaba el yetecomatl —que es una calabaza 
atada a unos cueros colorados por la cabeza con unas borlas 
de pluma al cabo—, de que usan los señores y traían en ella 
polvos verdes, que son tabaco, moría el que la hurtaba a ga¬ 
rrotazos. 

xvi) El que hurtaba algún chalchiuí en cualquier parte, 
era apedreado en el tianguis, porque ningún hombre bajo 
podía tener chalchiuí, que era un hilo de cuentas. 

xvii) El que en el tianguis hurtaba algo de los del tian¬ 
guis lo mataban a pedradas. 

xviii) El que salteaba en el camino era apedreado públi¬ 
camente. 

xix) El papa (= sacerdote) que se emborrachaba, en la 
casa do le hallaban borracho lo mataban con unas porras. 

xx) Y el mozo por casar que se emborrachaba, era lle¬ 
vado a una casa que se decía telpuchcalli, y allí le mataban 
con garrotes. 

xxi) Y al principal que tenía algún cargo, si se emborra¬ 
chaba, quitábanle el oficio y si era valiente hombre, le quita¬ 
ban el titulo de valiente hombre. 

xxii) Si el padre se echaba con su hija, mueren entram¬ 
bos ahogados con garrote, echada una soga al pescuezo. 

xxiii) El que se echaba con su hermana, moría ahogado 
con garrote, y era muy detestable entre ellos. 
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xxiv) Si una mujer se echaba con la otra, las mataban 
ahogándolas con garrotes. 

xxv) Si el papa (= sacerdote) era hallado con alguna 
mujer, le mataban secretamente con un garrote, o le quema¬ 
ban, derribándole la casa y tomándole todo lo que tenía, y 
morían todos los encubridores y los que lo sabían y lo callaban. 

xxvi) Item, no bastaba probanza para el adulterio, si 
no los tomaban juntos, y la pena era, hallándolos, apedreados 
a entrambros públicamente. 


APENDICE I 

De do procedieron los señores de Tochimilco 

1. El principio de estos señores fue un Itzcoatl que vino 
de Tula y estuvo en Atlixco y allí le recibieron por señor, y 
después los dejó y pobló en Xuctecitl ? y Vepeuhcan que agora 
se llama Tuchimilco, y allí murió. Su mujer se llamaba Chi- 
malmatzin. Vino también de Tula. 

2. Muerto este señor, sucedió en el señorío su hijo natu¬ 
ral, llamado Tonaltemitl; su mujer se llamaba Zalpaoci: era 
natural de Petlauhcan. 

3. Muerto este señor, sucedió en el señorío de su padre 
Cintlahuiltzin; su mujer llamada Teyacapantzin era natural de 
Cuyuacan, y tuvo hijos aunque no heredaron el señorío. 

4. Muerto Cintlahuiltzin sucedió en el señorío dos her¬ 
manos suyos, llamados Ixtehueyotzin y Cihuacoatzin: fueron 
iguales en el señorío. Sus mujeres fueron naturales de Pa- 
tlauhcan. 

5. Muertos estos dos señores sucedieron otros dos en el 
señorío, llamados Cacamatzin y Cihuacoatzin; el Cacamatzin, 
por ser tío de Cuauhcoatzin y el Cihuacoatzin por ser hijo de 
Ixtehueyetzin; sus mujeres fueron naturales de (uc) Petlauhcan. 

6. Muertos estos dos señores dichos, sucedió en el señorío 
Cuapilli, porque era nieto de Cihuacoatzin, que fue señor antes 
de estotros dos, 

7. y este Cuapilli hizo señor en su vida de cierta parte 
del pueblo a Mixcoatzin, que era su hijo; sus mujeres de estos 
padre e hijo fueron de Petlauhcan, y en este tiempo vinieron 
los cristianos. 
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8. Muertos estos dos sucedieron en la gobernación don 
Miguel y don Juan, que son agora. El don Miguel es el ma¬ 
yor y sucedió en el señorío por su tío que era Cuapilli y tam¬ 
bién porque salió de paz a los cristianos, y el tío huyó. El Mar¬ 
qués le dio el señorío con el consentimiento del pueblo. 

9. El don Juan era su hermano de Mixcoatzin y sucedió 
por esto en el señorío; la mujer de don Miguel era de Cuauh- 
quechula y la de don Juan de Aupetlahuacan. 



APENDICE II 

La manera que tienen en contar los meses y días. 

Es de notar que tienen veinte días por semana o mes, con¬ 
tando el primero y postrero, por un nombre, como decimos 
nosotros ocho días en la semana, contando como primero el 
domingo y postrero. Iten, tienen los tiempos de cuatro en cuatro 
años, porque no cuentan por más nombres los años. 

Item, en las fiestas cuando sacrificaban los papas se po¬ 
nían unas mantas blancas rodeadas a la cabeza, y ponían plu¬ 
mas blancas en ella, digo en la cabeza, y vestíanse de una 
camisa pintada y abierta por delante y ansí sacrificaban. 
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\ 1 HISTORIA DE LOS MEXICANOS POR SUS PINTURAS 

» " 4I 

.**■ Indice analítico 

Los NN. marginales corresponden a la división que hemos 

dado al Documento. , 

1 y 2. Origen de la documentación aquí reunida. 

3 . Los dos dioses fundamentales, Tonacateuctli y Tona- 

cacihuatl. 

L Parte mitológica 

4. Hijos de estos dioses. 

5. Tezcatlipoca en sus dos formas (n° 6 ). 

7. Quetzalcoatl. 

8 . Omitecutli, que es el mismo Huitzilopochtli. 

9. 10. Carácter de Tezcatlipoca. 

11 Carácter de Huitzilopochtli. 

12-13. Multiplicidad de atributos y nombres, de acuerdo 
con los pueblos. 

14-15. Se comisiona a Quetzalcoatl y Huitzilopochtli para 
la ordenación del mundo. 

16 . Crean el fuego y el sol. . 

17 . 19 . Creación del hombre y la mujer y dones y oficios 

11 que les dan. 

,;Í ; 20. Creación del tiempo y su medida. 

21. Creación de la región de los muertos y las deidades 

que las presiden. , 

22. Creación de los cielos y del monstruo Cipactli del 

cual harían la tierra. 


80 


81 


TEOGONÍA E HISTORIA DE LOS MEXICANOS 

23 . Creación de los dioses del agua. 

24. Los aposentos del agua. 

25. Los dioses del agua y sus oficios. 

26-27. Origen de la conseja y descripción del palacio de 

Tláloc. 

29. Creación de la tierra. 

30 . Todo precede a la medida del tiempo. 

31 . Creación del primer hombre, Piltzintecutli, y de la 

primera mujer. . 

32. Determinan los dioses la creación de otro medio sol. 

33 . Se hace sol Tezcatlipoca. 

34. Creación de los gigantes. 

35-42. Sistema de medición del tiempo. 

43. El primer sol cronológico, bajo el dominio de Quet¬ 
zalcoatl. 

46. El segundo sol cronológico. 

47. El tercer sol cronológico. 

48-49. El cuarto sol cronológico. 

50. La caída del cielo por las muchas lluvias. 

51. Viaje al centro de la tierra y creación de cuatro hom¬ 
bres para sostén del mundo. ( 52 ). 

53 - 55 . Hechos árboles Quetzalcoatl y Tezcatlipoca levan¬ 
tan el cielo. 

56. Restauración de la tierra. 

57 - 59 . Tezcatlipoca se muda en Mixcoatl. 

60. Nace Cinteutl, hijo de Piltzintecutli. 

61. Creación de los macehuales. 

62. Reunión divina para hacer ai sol y la consiguiente ins¬ 
titución de la guerra para darle víctimas de alimento. (63) 

64. Creación de cuatrocientos hombres y cinco mujeres. 
Mueren ellos y quedan ellas. 

65 Muerte de Xochiquetzal. 

66-71. Creación del sol y la luna (= Mito recogido por 

Sahagún, Leyenda de los soles, etc.). 

72. Camaxtle cría cuatro hombres y una mujer. 

73 . El mismo cría cuatrocientos chichimecas. 
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74-76. Cría Camaxtle una peña para que bajen los cuatro 
hijos que ha criado. 

77. Cría el pulque. 

78. Xiuhnel y Mimich son los únicos que quedan con vida 
en la lucha. 

79 . Camaxtle da a los de Cuitlahuac como dios un vena¬ 
do de dos cabezas. 

80 - 83 . Guerras de Camaxtle con ayuda del venado. 

84. Ce-Acatl comienza sus hazañas. 

85-90. Resumen de la vida de Ce-Acatl. 

II. Parte histórica 

91 - 92 . Dejan los mexicanos su país de origen. 

93- Sus caudillos. 

95-97. Salen los de Culhuacan. 

98 . Salida de los de Xochimilco. 

99. Salida de los de Cuitlahuac. 

100 . Salida de los de Chalco. 

101 . Salida de los de Tacuba y Coyoacan. 

102 y 103. Los de otros pueblos salen. 

104 y 105. Primeros parajes. 

106. Cuauhtli icacan. 

107. Lo que allí pasó. 

109- Coatlicamac. 

110 . Matlacahuala. 

111 . Ocozacan. 

112 . Cuauhtepec. 

113 - 118 . Mito del nacimiento de Huitzilopochtli (Cf. Sa- 
hagún). 

119. Chimalcoc. 

120 . Xicoc. 

121 . Tlemaco. 

122 y 123. Atlitlalaquian. 

124-127. Estancia en Tula. Prodigios y maleficios. 

128. Atotoniltenco. 
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129. Tequesquiac. 

130. Apazco y Zumpango, en donde encuentran a Tlahuiz- 
calpotonqui. 

131. Tlilac. 

132. Llegan a Cuauhtitlan. Se separa Malinalxoch. 

133. Ecatepec. 

134 y 135. Nepohualco. 

136. Parten los pobladores de Malinalco. 

137-139. Llegan a Cuauhtitlan a dos leguas de México. 
140-143. Llegan a Tenayucan. Lo que allí pasó. 

144. Llegan a Tepeyacac. 

145. Estancia en el Peñón. (146) 

146. Llegan a Chapultepec. 

147-153. Incursiones por los contornos. Las relaciones con 
los de Huitzilpopchco. 

154-161. Estancia en Culhuacan. Vicisitudes. 

162. Regresados a Chapultepec toman sus caudillos. 
163-165. Resumen de la saga de Copil (sin mencionar su 
nombre). 

166-169. Guerra contra ellos en Chapultepec. 

170. El corazón de Copil florece. 

171-176. Estancia en Culhuacan y Tizaapan. 

177-181. Sacrifican a la hija de Achitometl. 

182. Llegan a Iztacalco. 

183-187. Merodean por el lago y llegan a las cercanías 
de Tlatilulco. 

188-191. Fundación de Tenuchtitlan. 

ANALES DE MEXICO 

192. Comienzo del templo de Huitzilopochtli. 

193-197. Ponen a Acamipich y lo que en sus días sucede. 
198. Se ata el siglo. 

200. Erupción del volcán a los 31 de México. 

201. Conquista de Tenayucan. 

202-204. Reyes de Tlatilolco se imponen. 
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205. Rey Acamapichtli. 

206. Guerra a Xochimilco. 

207. Conquista de Mixquic. 

208. Atentado en Cuauhximalpan. 

209. Conquista de Cuitlatlauhcan. 

210. Muere Acamapichtli y le sucede Huitzilihuitl (173 
a. u. Condital). 

211. Nació Motecuzoma Ilhuicamina (a. 75 ab. U. C.). 

212. Casa una hermana de Motecuzoma con Ixtlilxochitl 
(79 a. ab U. C.). 

213. Los Otomíes ganan Cuauhximalpan (81 a. U. C.). 

214. Conquista de Ayacapixtla (85 a.) (215) 

216. Ganan a Tequizquiac (a. 90). 

217. Atetntado con los mexicanos en Xaltocan (92 a. 

U. C). 

218. Conquistas en territorio de Tezcuco. 

219. Muere Huitzilihuitl y le sucede su hermano Chimal- 
popoca (a. 94 a. U.). 

220. Conquista de Tulancingo (a. 97). 

221. Los de Tlatilulco conquistan en Tula (a. 99). 

222. Muere Tezozomoc. Muere Chimalpopoca a manos de 
los de Azcaputzalco le sucede ltzcoatl, su hermano (a. 105 
a. U.). (nn. 226.) 

227. El mismo año 105 a. U. huye Netzahualcóyotl de 
Tezcuco. 

228 y 229- Por este mismo tiempo sigue la guerra con Az- 
capotzalco. 

230. Rebeldía de los de Tlatilulco que abarca de 109 a 
112 ab U. c. 

231. Nueva rebeldía del rey de Tlatilulco, que es repren¬ 
dido por su dios. 

232. Año 117 a. u. c. ganan Cuauhtitlan. 

233. Año 118 muere ltzcoatl y es alzado rey Motecuzoma. 

234. Año 125 a. u. c. se agrandó y renovó el templo de 
'{duitzilopochtli. 

; ¿3>5. Año 128 cayó tanto hielo que se heló la laguna. 
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236. Año 132 grande hambre. 

237-240. Se estrena el temalacatl. Para qué se usaba. Cómo 
era el sacrificio en él y quiénes lo estrenaron. 

241. Año 139 conquista de Coaixtlahuaca. 

242. Conquista de Cuetlachtlan, año 141. 

243. Muere Motecuzoma y es alzado rey Axayacatl. Año 
147 a. U. c. 


244. Año 151 muere Moquihuix y también el asolamiento 


de Cuetlaxtlan. 

245. Axayacatl pone rey en Malinalco. Año 154. 

246. Año 155. Conquista de Matlatzinco. 

247. Año 159 muere Axayacatl es entronizado Tízoc. 

248. Nueva renovación del templo de Huitzilopochtli. 
Año 160. 

249. Conquista de Matalcinco y Tlauhtla. 

250. Año 164. Muere Tízoc y es alzado rey Ahuizotl 

251. Año 165 dedicación del templo de Huitzilopochtli. 

252. Inundación de México, año 176. 

253. Muere Ahuizotl y es entronizado Motecuzoma. 
254-255. Templos de Quetzalcoatl y Cinteutl. 

256. Se introduce el sacrificio de aspar. 

257. Año 185 ab Urbe condita se hace el fin del periodo 
de 52 años. Ultima vez que se celebra. 

258. Año 189 aparecen las misteriosas señales. 

259-261. Auxilio de Motecuzoma a los de Tlaxcala y 

Huexotzinco. 

262. Año 194 Muere Nezahualpilli y al año es elegido 
Cacamatzin. 


263 y 264. Vienen los castellanos a las costas. 

265. Año 197 a. U. c. llega el Marqués. 

266. Su llegada a Cempoala. 

267. Su llegada a Tlaxcala. La matanza en Cholula. 
268-270. Envía Cortés a Alvarado a Chalco. 

271-272. En Cholula Cortés se dispone a ir a México. 
273. Llega a México y prende a Moteuczoma. 
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274. Año 198. Muere Moteuczoma. 

276. Salida de Cortés a Tlaxcala. 

277. Hacen rey a Cuitlahuac, que dura sólo 80 días. 

278. Cortés en Tezcuco dispone el asedio de México. 

279. Año 199 es entronizado Cuauhtemoc. 

280. Dura Cortés en conquistar a México 80 días. 

281. Pone a Ixtlilxochitl como señor de Tezcuco. 

282. Pone a Cuauhtemoc como señor de Tlatilolco. 

283. Parte a las Hibueras. 

284. Vino Dn. Martín hijo de Moteuczoma de España. 

285. Excesos del factor. 

286. Regresa Cortés y hace justicia. 

287. Va Ñuño de Guzmán al Pánuco. 

288. Va Cortés a España (año 206 a. U. c.). 

289. Va Ñuño de Guzmán a Nueva Galicia. Año 207 

a. U. c. 


III. Parte etnográfica 


JU 

«>. 

Mil 
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1-2. Cómo regulaban el tiempo. 

3 - 11 . Lo que hay en los trece cielos. 

12. Qué son luna y sol. 

13. Qué son truenos, rayos y lluvias 
14-16. Cómo vinieron. 

17-23. Ciertos hechos sociales fuera del orden durante el 
reino de Acamapichtli. 

24-26. Hechos de desorden social en días del segundo rey. 
27-30. Hechos de la misma calidad en días del tercer rey. 
31-32. Itzcoatl. 

33. Interfiérese una correlación de reyes entre México y 
Tlatilolco. 

34. Leyes de guerra. 

35. Leyes de mercados y ferias. 

Leyes sociales varias. (Cada uno tiene su división 
*• , propia.) 

f 

' ¿J 
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Apéndice l 9 

1-8. Señores de Tochimilco. 

Apéndice 2 9 

Manera de contar meses y días. 
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LEYES DE GUERRA (vid. núm. 34) 


i) . Pena de muerte al mensajero mentiroso. 

ii) . Pena de muerte al que daba noticias a los contrarios. 

iii) . Pena de muerte al que violentaba a la cautiva de 
guerra. 

iv) . Pena de muerte al que quitaba el cautivo a otro. 

v) . La misma anterior (confusas ambas). 

vi) . Los cinco capitanes tienen potestad de jueces. 

vii) Cinco notarios de los hechos delictuosos y cinco eje¬ 
cutores. 
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LEYES SOCIALES (vid. núm. 35) 

i) El hijo de un principal si es ladrón o jugador, muere. 
El de macehual es hecho esclavo. 

ii) Quien roba más de veinte magueyes paga con mantas 
y no teniéndolas es esclavo. 

iii) Quien no paga las mantas que pidió prestadas es 
esclavo. 

iv) Quien hurta una red y no la paga con mantas, es 
esclavo. 

v) Quien hurta una canoa y no paga con mantas su va^ 
lor, es esclavo. 

vi) Quien yace con esclava inúbil si muere ella, la paga, 
y si no paga la cura. 

vii) Venta de esclava es rescindible. 

viii) El vendido por esclavo en menor edad es redimible 
con mantas. 

ix) Esclava huida, si se vende a otros, es reclamable por 
su dueño. 

tf) Si muere esclava preñada es esclavo el que la empre¬ 
ñó. Si nace la criatura es del padre, y libre. 

xi) Los que venden a un libre son esclavos. Uno queda 
al que lo compró y otros se reparten entre la madre del ven¬ 
dido y el delator. 

xii) Quien da bebedizo para que alguno muera tiene pena 
de muerte, y si el muerto es esclavo, lo es el matador en sus¬ 
titución. 

xiii) Pena de muerte a quien hurte más de veinte ma¬ 
zorcas. Las menos se redimen con mantas. 
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xiv) Pena de muerte a palos a quien arranque el maíz 

n ° xv) Pena de muerte a palos a quien robe el calabazo del 

tab xvi) Lapidación pública a quien robe un chalchihuite, 
vxii) Lapidación pública a quien robe en el mercado, 
xviii) Lapidación pública al salteador de caminos. 

xix) Muerte a porrazos al sacerdote ebrio. 

xx) Muerte a porrazos al muchacho de escuela ebrio. 

xxi) Pena de degradación y privación de oficio al princi¬ 
pal ebrio. . , . , .. 

xxii) Pena de muerte al padre que viola a la hija y a 

ella, por sofocación. 

xxiv) Pena de muerte por garrote al incestuoso con la 

hermana. . 

xxv) Pena de muerte a dos mujeres que yacen carnal- 

^vi) Pena de muerte, o confiscación de bienes al sacer- 
,W nn P tiene oarte con mujer, lo mismo que a los cómplices 


y encubridores. 

xxvii. Pena de lapidación a los dos adulteros ; 
sorprenderles en el delito. 
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HISTORIA DE MEXICO 




I. De los primeros fundadores de Tezcuco, ciudad a ocho leguas 

de México 

Mito tezcocano de la creación del hombre 

1. Tezcuco es una ciudad principal, situada a ocho le¬ 
guas de la de México, tanto por agua como por tierra, de la 
cual, los que al presente la tienen, afirman haber sido ellos 
y sus antepasados los primeros fundadores, de la manera si¬ 
guiente: 

2. Un día de madrugada fue arrojada una flecha desde 
el cielo, la cual dio en un lugar llamado Tezcalco, que ahora 
es un pueblo. 

3. Del hoyo formado por tal flecha salió un hombre y 
una mujer: el nombre del hombre era Tzontecomatl, es decir 
"cabeza”, y también Tlohtli, "gavilán”; el nombre de la mu¬ 
jer era Tzompachtli, "cabellos de cierta yerba”. 

4. A la sazón el dicho hombre no tenía cuerpo, sino de 
los sobacos para arriba, ni tampoco la mujer, y engendraron 
metiendo él la lengua en la boca de la mujer. 

5. No caminaban sino a saltos, como las urracas o los 

gorriones. 

6. El hombre entonces hizo un arco y flechas, con los que 
tiraba a los pájaros que pasaban volando, y si por caso no ma¬ 
taba el pájaro, al que tiraba, la flecha caía sobre algún conejo 
u otra pieza, la cual comían cruda, pues no tenían el uso del 
fuego y se vestían con pieles. 

7. En tales condiciones tuvieron seis niños y una niña, 
los cuales fueron al lugar donde al presente es Tezcuco, que 
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entonces no era sino un espeso monte, lleno de toda suerte 
de bestias, de cuyas pieles se vestían y tanto ellos como ellas 
jamás se cortaban los cabellos. 

8. Ofrecían a la tierra una yerba preciosa, a fin de que la. 
tierra les diera de comer. 

9. Vivían de esta guisa en tan grande paz y amistad que 
no hubieran osado hacer o decir el uno al otro nada que le 
pudiese ofender. 

10. Igualmente, si alguno encontraba alguna bestia muer¬ 
ta que otro hubiera herido, aunque no acudiese a donde había, 
quedado, no la cargaba, sino más tarde lo decía a los otros* 
a fin de que aquel que la había matado fuese allá a buscarla: tan- 
sin malicia eran. 

11. Tampoco se ocupaban del tiempo, ni sabían contar 
meses ni años, hasta que los mexicanos les llevaron el calen¬ 
dario figurado con algunos caracteres. 

12. El dicho Tlohtli, pues, y su mujer fueron los prime¬ 
ros señores de Tezcuco, pero sus hijos se salieron por el país, 
a ver tierras nuevas y se quedaron donde mejor les parecía, 
de tal manera que poblaron muchos lugares, mas no se que¬ 
daban en ningún sitio de fijo, sino vivían en cuevas que deja¬ 
ron hechas, o formaban algunas chozas de ramaje y la cubrían 
de yerbas. 

13. La caza que hacían la llevaban al señor, que era su 
padre. 

14. Usaban de tanta continencia con las mujeres, que aun 
cuando alguno de ellos hubiera muerto, no conocía otra mu¬ 
jer que la suya, pues tal para ellos era grande infamia. 

15. El primero que encontró ídolos fue uno de los hijos 
de Tohtli, el cual habiendo permanecido largo tiempo fuera de 
Tezcuco, regresó cerca de su padre y trajo un ídolo llamada 
Tezcatlipoca y le levantó en Tezcuco un altar. 

16. De este tiempo en adelante comenzaron a sembrar 
maíz y frijoles, que son ciertos granos que tienen, en Chalco, 
que está a seis leguas de Tezcuco, y de. ahí transportaron las. 
semillas a Tezcuco y las sembraron. 
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17. Todavía entonces Tlohtli vivía, pero murió a esa sa¬ 
zón, y dejó como sucesor a su hijo, el cual en seguida se casó 
con una hija del Señor de Culhuacan, que está cerca de 
México. 

18. Y así se iban multiplicando, se casaban los unos con 
los otros y esta nación empezó a ser llamada Otomí, y comen¬ 
zaron a construir casas. 

19. Este segundo señor, Techutlala, empero fue muerto 
en seguida por los vasallos y hermanos de su mujer, que esta¬ 
ban desabridos por este enlace, y no contentos con haberlo 
matado, se arrojaron sobre sus hermanos y parientes y mata¬ 
ron también a muchos de ellos. 

20. El mayor de los hermanos de esta joven puso gober¬ 
nadores en sus tierras y era muy ingenioso y deseaba saber el 
comienzo de las cosas e iguales fueron sus hijos y vivían como 
filósofos. 

II. De las barbas del sol y de cómo se encontró el fuego, 
(mito pirogénico) 

21. En esta provincia de Tezcuco arriba descrita señorea¬ 
ban los otomíes, como hemos contado. Pero después vivía otra 
suerte de gentes, llamados Populocas, hacia la Mixteca, gen¬ 
tes que adoraban al sol, como los Otomíes creían a la luna 
ser el creador de las cosas todas, y eran grandes embaidores 
y encantadores y los primeros que encontraron el fuego, como 
os contaré. 

22. Uno de estos Populocas, como eran ociosos y gentes 
sin cuidados, algunos, tomando un bastón muy seco, por la 
punta agudo, estando al sol, y sin pensar, lo hizo girar al 
bastón sobre un pedazo de madera, a modo de taladro, con 
gran fuerza. 

23. Con tal movimiento, algunas pequeñas astillas salie¬ 
ron del madero y del otro y se molieron muy menudo, hasta 
que por el grande y continuo movimiento que el indio hacía 
al bastón, se encendió mediante las astillas que cebaron de 
repente el fuego. 
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24. Lo que visto por los populocas lo tomaron a mara¬ 
villa y los principales entre ellos ordenaron, para ser superio¬ 
res a todos, hacer una gran hoguera. 

25. Y habiendo juntado mucha madera, la llevaron a la 
cumbre de la más alta montaña de su provincia, y allá lleva¬ 
ron el fuego, el cual crecía. 

26. Y el humo fue visto de los otomíes, de lo que esta¬ 
ban maravillados y a la vez corridos, y como dolidos de que 
otros y no ellos hubiesen tal encontrado. 

27. Y enviados mensajeros ante los populocas para saber 
por qué y quién les había aconsejado la burla de eso sin man¬ 
dato. 

28. Pues decían ellos: "Hacer un milagro conviene a 
nosotros y no a vosotros.” 

29. A lo que los populocas dijeron que ellos eran tan 
buenos como aquéllos, y aun los aventajaban para hacer 
aquello. 

30. Por lo que los otomíes les anunciaron la guerra, y 
ellos se pusieron en armas, pero cuando la batalla se quería 
librar, los otomíes les pidieron a los populocas que pues su 
dios era tan poderoso que mostrasen alguna señal, en lo que 
de acuerdo con los populocas, los otomíes les pidieron tres 
cosas: 


Tres maravillas de los populocas 

31. La primera, que hiciesen que un llano donde estaban 
se llenase de casas, lo que hecho, en seguida por arte diabó¬ 
lica, pidieron también que no quedase nada de ello, todo 
como antes. 

32. La segunda, fue que hicieran aparecer allí muchas 
gentes que se matasen, lo que fue hecho; en pidiendo que 
aquello cesase, nada quedó. 

33. Finalmente, les pidieron a hora de vísperas (c. 14 h.) 
que hiciesen detener el sol. 

34. Para lo cual los populocas comisionaron a un hechi- 
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cero, el cual yendo por el aire, encontró al sol barbudo y le 
preguntó a dónde iba. 

35. A lo que él le dijo: Vengo a pedirte que te deten¬ 
gas, pues otra vez estos malvados enemigos nuestros nos lle¬ 
varán la ventaja ni a ti ni a nosotros. 

36. "Detenerme —dijo el sol—, no es posible, porque 
como soy gran dios, hay muchos otros dioses que me aguar¬ 
dan delante, de modo que tengo que ir de prisa a alcanzarlos 
para ver qué hacen. 

37. Mas, para satisfacer a nuestros enemigos, lleva estas 
mis barbas, que es la cosa que yo mas estimo que todas las 
demás, y decid a esos perversos que si ellos no os dan la vic¬ 
toria, los destruiré a todos sin que ninguno quede.” 

38. El hechicero entonces se volvió con estas barbas, las 
cuales en viendo los otomíes, que tal nunca habían visto, y 
pues ellos se guardaban de las cosas que les han de sobreve¬ 
nir, quedaron muy atemorizados, y les dieron por entonces la 
ventaja. 

39. Eran esas barbas de largo de media vara un poco 
gruesas y rojas. 


El dios Amateotl 

40. Tenían estos populocas otro ídolo de la estatura de 
un hombre, al cual ellos nombraban Amateotl, que quiere decir 
"dios de papel”, teñido con sangre de hombres. 

41. Porque todas las veces que ellos ganaban una batalla le 
sacrificaban el mejor esclavo que prendían, en señal de acción 
de gracias. 

42. Arrancándole el corazón en vida y mojando en la 
sangre del corazón un papel tan grande como una mano, el 
cual le pegaban. 

43. Y según la cuenta que los indios observan, tenía la 
sangre de ochenta mil esclavos a la sazón cuando los espa¬ 
ñoles lo encontraron, los cuales lo quemaron juntamente con 
las barbas del sol y otros ídolos. 
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III. De la venida de los mexicanos, de su camino o viaje, 
y del origen de este nombre México 

Origen de los mexicanos. Códice Odografico 

44. México es la cabeza y principal ciudad de la Nueva 
España, arzobispado y donde el virrey y la audiencia están es¬ 
tablecidos, tanto porque está situada en medio de la Nueva 
España, cuanto porque es el mejor sitio que hay en todo el país. 

45. La palabra México no es la palabra propia de los 
indios, pues los naturales del país y gente pulida dicen exic 
o echic solamente. 

46. Esta palabra México, a lo que yo puedo alcanzar, 
está compuesta de tres: metí que significa cierto árbol, echic 
que quiere decir "algo que por abajo arroja el viento y co que 
quiere decir "de”, porque su costumbre es cuando les pre¬ 
guntan del lugar de donde son si ellos quieren decir Soy de 
Paris” dicen "Yo soy París de”. Como pues el lugar de donde 
salieron se nombra echy añadiendo por una parte metí y por 
la otra co, se hizo México. 

47. Volviendo a nuestro propósito, viniendo ellos de un 
lugar donde había una gran roca (cerca de la montaña de 
Tholman, que los de Florida llaman Quivira y otros Tucán, de 
la que salen tres ríos que van a desaguar al mar Bermejo), al 
pie de la cual había una caverna, de la cual salía viento, 
junto a la roca vivían dos hermanos, de los cuales uno ado¬ 
raba un dios. 

48. Y sucedió que hubo pleito entre ambos, de modo 
que el más grande tenía lo mejor y burlóse de su hermano, 
lo que viendo el dios del menor, se le apareció y dijo: 

49. "No te entristezcas que yo te llevaré a un lugar don¬ 
de serás más grande que tu hermano; para ello junta la más 
gente que puedas y sígueme.” 

50. Lo cual él hizo, caminando con todas sus gentes has¬ 
ta una provincia llamada Culiacan, la cual sin falta es la mas 
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fértil que yo jamás he visto, y está a doscientas leguas de 
México al occidente, no muy lejos del mar del Sur, donde 
Ñuño de Guzmán estuvo cuando conquistó la Nueva Galicia. 

51. Permanecieron largo tiempo en esta provincia, donde 
edificaron templos y casas magníficas y otras bellas cosas. 

Sus EMIGRACIONES 

52. Mucho tiempo después, por la voluntad de sus dio¬ 
ses, o por la propia, despobláronse de allí para ir a buscar 
lugares más cómodos y a gusto. 

53. Y habiendo caminado mucho, llegaron a un lugar 
muy artificioso llamado Toich a siete leguas de Xuchipila, 
en el cual lugar hay una roca, a manera de cuajada toda pi¬ 
cada, sobre la cima de la cual hay una bella casa, hecha a 
modo de fortaleza, maravillosamente bien hecha, y tan alta 
que se ve toda la llanura, alrededor de la cual hay también 
muy bellas casas y edificios donde moraban los demonios. 

54. A lo más alto de aquel lugar había una fuente tan 
bella y de tan buen agua, como yo no he visto ni creo verse 
pueda en el mundo. 

55. En este lugar no se demoraron por mucho tiempo, 
sino que pasaron a Xuchipila, donde se ha construido un con¬ 
vento de Menores, donde permanecieron en dos colinas, no 
distantes la una de la otra, que el ancho río que pasa entre 
las dos, donde hicieron muy hermosas casas y edificios. 

56. Y se alejaron un poco después y pasaron a Xalpa, 
ocho leguas de allí, en donde moraron también muy poco, 
y construyeron un templo tan suntuoso, que apenas creo que 
hayan hecho los romanos cosa más bella. 

57. En todos estos lugares que llegaban la primera y prin¬ 
cipal cosa que hacían era eso, templos y adoratorios para 
los dioses que llevaban consigo siempre y se llamaban Tez- 
catlipoca y Huitzilopochtli y persuadían a aquellos que mo¬ 
raban por donde pasaban de servir a sus dioses por cuyo 
medio atraían mucha gente a su amistad. 
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58. A la postre, dejaron Xalpa y se vinieron a México 
y poblaron primeramente en Tenayucan, a dos leguas de Mé¬ 
xico, donde ahora hay un convento de menores. 

59. También poblaron en un lugar llamado Chapulte- 
pec, que quiere decir "casa de recreo”, pues está en un lugar 
un poco alto, donde hay una buena fuente y hermoso sitio 
para placer. 

60. De ahí vinieron al lugar donde está edificado Mé¬ 
xico, que entonces estaba lleno de plantas que se llamaban 
metí: de ello ha venido el comienzo del nombre y después 
exich co. La cual ellos fundaron y aderezaron con bellos edi¬ 
ficios y templos y de allí no se removieron hasta el presente. 


IV. Del pacto que hicieron los Otomies con los de México 
y de la venida de los de Colhua 

Relaciones con los de Tezcuco 

61. El señor de los otomies, como hemos dicho, era hom¬ 
bre de mucho ingenio y que deseaba saber el comienzo de 
todas las cosas. 

62. Pero esto le era imposible, ya que no conocía a Dios, 
sino a sus ídolos, a los que hizo construir muy suntuosos 
templos, haciendo demoler los que su padre había hecho ha¬ 
cer, por que eran muy pequeños. 

63. Este fue el primero que comenzó a guerrear y fue 
muy afortunado, y fue en el tiempo de Huehue Motezuma, 
primer señor de los mexicanos, que estaban ya en México. 

64. Aunque algunas rebeliones y discordias entre ellos 
hubo, siempre vivían en paz y se casaban entre sí, y creciendo 
en gran número, los circunvecinos amaban mucho a las mu¬ 
jeres mexicanas, porque ellas eran las más hermosas y las más 
corteses, como lo son ahora, más que otra alguna de las 
demás. 

65. Y tan luego como alguno de los del país adulteraban 
con ellas, los mexicanos, hecha la alianza con los de Tezcuco, 




I 


TEOGONÍA E HISTORIA DE LOS MEXICANOS 99 

les hacían la guerra, y habiéndolos vencido y puesto bajo su 
sujeción, les hacían tributarios. 

65. Fuera de los de Cuitlahuac, porque estaban rodeados 
de agua y así eran fuertes y pujantes, de tal manera que no 
los pudieron jamás vencer, y por ello hicieron paz entre sí. 

Origen de sacrificios 

66. El dicho señor de Tezcuco de parte de los otomies 
fue el primero que hizo sacrificios de hombres y comió carne 
humana. 

67. Este inventó los oficios, como carpintero, sastre, or¬ 
febre, cordelero, etc. 

68. También aprovechó mucho a la república, pues tuvo 
ciento cuarenta hijos varones. 

69. Este que digo comenzó a hacer leyes y a juzgar cons¬ 
tituyó un consejo en su región. 

70. Guardaba gran reverencia a los dioses y tenía mucho 
cuidado de los templos y ceremonias. 

71. Ordenó también que los hombres y mujeres jóvenes 
danzaran en los templos desde la puesta del sol hasta la me¬ 
dia noche, para complacer a los dioses. 

72. Puso en su casa oficiales, como maestresala, sumiller 
y otros y ordenó que hubiese mercado en su ciudad de Tez- 
cuco. 

73. Al principio vestían sus dioses de papeles, pues no 
tenían otra cosa por entonces, mas tan luego como este señor 
empezó a adquirir oro, plata y joyas, les mandó hacer vestidos, 
los más preciosos que podía, con muchas perlas preciosas, her¬ 
mosas plumas y otras cosas, las mejores que él allegaba. , 

74. Sembrándoles el templo de rosas y flores y danzando 
de continuo delante de ellos, tanto los de la ciudad, com9 
los vecinos próximos. 

75. De los cuales el demonio abusaba, haciéndoles co¬ 
mer cierta yerba que ellos nombran nanacatl, las cuales les 
ponían fuera de sentido y les hacían ver muchas visiones. 
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76. Este señor de Tezcoco hizo morir a dos hombres que 
abusaron uno del otro y ordenó que todos aquellos que fue¬ 
ran encontrados en tal acto, fueran muertos. 

77. Y así mismo los adúlteros. 

78. Después de la muerte de éste sucedióle un su hijo, 
que procuró en todo imitar a su padre, el cual tenía por nom¬ 
bre Nezahualpiltzintli que quiere decir "pequeño ayuno . 

79. Ganó con la ayuda de los mexicanos por armas mu¬ 
cho del país, y en todo el resto de su vida imitó a su padre. 

80. Y después de su muerte fue señor un su hijo, el 
cual reinaba cuando los españoles llegaron a este país, pero 
murió muy poco después, pues el bautismo no se ejercía aun. 

81 Al cual sucedió un su hijo, que fue cristiano y vivió 
y murió muy bien según la Iglesia, habiendo recibido todos los 

sacramentos y hecho testamento. 

82. Los señores pues que hasta este último han gober¬ 
nado, son quince. 


Origen de los de Culúa 

83 Volviendo al punto que habiamos olvidado de la ve¬ 
nida de los de Culúa, que está dos leguas de México, éstos 
dicen haber sido de la parte de los mexicanos, los cuales 
demoraron en Culiacan (del que hemos hablado arriba). 

84. Una compañía de ellos había salido a combatir con¬ 
tra algunos otros y cuando estuvieron de regreso, no parecién- 
doles lo que habían hecho, no quisieron recibirlos. 

85. Por lo cual, estando necesitados de encontrar lugar 
en donde habitar, se fueron a Tula, que esta a doce leguas de 
México, y habiendo permanecido allí algún tiempo, su señor 
murió y fue elevado en su lugar otro llamado Huémac. 

86 El cual, siendo señor, apareció una visión en el pue¬ 
blo, de un hombre que parecía tocar el cielo con su cabeza, 
de lo cual este señor y todos los del pueblo espantados, sa¬ 
liéronse del lugar y vinieron a Culúa, que está a dos leguas 

de México. 
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87. Estos introdujeron los sacrificios entre los de Tez- 
cuco y por su buen trato se hicieron amar de todos e introdu¬ 
jeron los sacrificios. 

88. Y estos mismos, como he dicho, trajeron el maíz, 
papel, algodón, incienso, pues los otomíes vivían con senci¬ 
llez, sin tener nada de esto, por lo que se estima a estos culúas 
gentes nobles y virtuosas. 

V. De las costumbres que tienen de contar los años 
y de la fundación de México 

Calendario 

89. Los mexicanos, como gente más grande y cabeza del 
país, tienen un libro que se titula Xiuhtonalli que quiere 
decir "libro de la cuenta de los años”, según la cual se halla 
que entraron a México el año orne calli que era el 28 de su 
temporada. 

90. Pues ellos tienen cuatro temporadas, cada una de 
las cuales vale 52 años, y cada una de estas temporadas tenía 
cuatro hebdómadas, que valen cada una trece años, y el año 
tenía 18 meses y el mes, 20 días. De tal manera que el año 
viene a tener 360 días. 

91. Ellos duraron por los caminos cuatro temporadas, que 
hacen 208 años. 

92. Y habiendo llegado a México, pasaron 28 años para 
fundarla y entonces entraron y comenzaron a contar después 
de la llegada hasta el presente, que fue según nuestra cuenta, 
el año de la encarnación de JC MIIICXXI (>= 1321), de 
tal manera que hace CCXXII (= en 1543) que México fue 
fundada. 

93. Y con las temporadas que ellos estuvieron en el ca¬ 
mino, son ocho temporadas, de las suyas, y 22 años y algunos 
días, como se encuentra en el libro de las cuentas de ellos, 
que hace CCCCXXXVIII (= 438) años que ellos salieron de 
su país, y hace CLXX (= 170) que son cabeza del reino. 
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94. Esta es la cuenta más cierta que he hallado, pues el 
primer plano que tienen del comienzo de esta cuenta, está ya 
casi todo borrado, de suerte que apenas se puede leer allí lo 
que está escrito. Esta figurada tenía trazada en el mismo libro 
(aquí debió ir alguna figura que no se conserva en el Ms ver¬ 
tido al francés). 

95. Dividen el año en cuatro partes como nosotros: Ve¬ 
rano, otoño, primavera, invierno. 

96. A cada uno de estos tiempos daban cinco meses. La 
mitad del año era de lluvia, de nuestro abril a septiembre, y 
en este tiempo dura el calor (=xopan, quiappan, etc.). Los 
otros seis meses son secos y fríos (;= totonayan, etc.). Reco¬ 
gen su cosecha en noviembre y diciembre. 

97. Comenzaban al Sur, en Tochtli, a contar sus cuatro 


tiempos y acabado un tiempo, pasaban al otro. 

98 En tanto que la primera hebdómada duraba que era 
13 años, contaban 1, 2, 3, etc. años de Tochtli . . .en un tanto 
tiempo, pasado de ahí después de los trece años pasaban a 
Acatl y contaban igual, 1, 2, 3,. De acatl según el tiempo se 
volvían a Tochtli y añadiendo un tiempo hasta que eran 
52 años. Y así sucesivamente tornaban, como hoy día, que 
contamos cientos antes de mil que N. Sr. murió y acabado 
este ciento, comenzamos con otro, añadiendo un otro ciento 
al número hasta el otro ciento. Y esta cuenta les sale muy 
justo y la observan aún. (El redactor de este Ms. no entendió 
la forma de la cuenta náhuatl como apaiece.) 


yj 29é* la opinión que ellos teman de la creación del mundo 

y de sus dioses, y de la destrucción del mundo y de los cielos 
(es la parte más valiosa del Ms.) 

Los 13 CIELOS 

99. Creían los mexicanos y muchos de sus circunvecinos 
que había trece cielos: 
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En el primero estaba un dios llamado Xiuhteuctli, dios de 
los años. 

En el segundo la diosa de la tierra, Xiuhtli. 

En el tercero, Chalchiuhtlicue (que significa "casa de una 
diosa”). 

En el cuarto, Tonatiuh, que es el sol. 

En el quinto, cinco dioses, cada uno de diverso color, a 
causa de ello también Tonaloque. 

En el sexto, Mictlantecutli, que es dios de los infiernos. 

En el séptimo, Tonacateuctli y Tonacacihuatl, dos dioses. 

En el octavo, Tlalocantecutli, dios de la tierra. 

En el noveno, Ouetzal cohuatzin, también uno de sus prin¬ 
cipales ídolos del cual y de otros hablaremos después. 

En el décimo, Tezcat/ipuca, que es también ídolo principal. 

En el onceno, Yohualtecutli, que quiere decir dios de la 
noche u oscuridad. 

En el duodécimo, Tlahuizcalpantecutli, que quiere decir 
dios del alba del día. 

En el treceno y último, más alto, hay un dios llamado Ome- 
tecutli, que quiere decir dos dioses, y una es diosa. 

A más de estos creían que había otros muchos dioses en 
cada uno de los cielos. 

Mitos cosmogénicos 

100. En cuanto a la creación del mundo, había sido des¬ 
truido una vez, y las gentes habían sido creadas de rocas, y 
que en la primera creación, los dioses habían creado cuatro 
soles bajo cuatro figuras, según se muestra en sus libros. 

101. El primero de los cuales se llama Chalchiuhtonayo, 
que es como dios de piedras preciosas, y que los que vivieron 
bajo este sol, murieron ahogados y algunos tornáronse en pe¬ 
ces y otros vivían de una yerba del río nombrada acicintli. 

102. El segundo sol se decía Chalchiuhtonatiuh y los que 
vivieron en éste comían una yerba cencoccopi y murieron to- 
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dos abrasados en fuego del cielo, de los cuales, unos se con¬ 
virtieron en pavos, los otros en mariposas, los demás en perros. 

103. El tercer sol se llama Yohualtonatiuh que quiere 

decir sol oscuro y nocturno. Los que vivieron bajo éste comían 
mirra y resina de los pinos, de los árales hay gran abundan¬ 
cia en este país, y estos murieron devorados por bestias sal¬ 
vajes, que ellos llaman . ..(laguna) que quiere decir gigantes, 
de los que entonces hubo en Nueva España como contare¬ 
mos después. . , 

104. El cuarto sol se llama Ehecatonatiuh que quiere de¬ 
cir sol de aire. Los que vivieron bajo este sol se nutrían con 
el fruto de un árbol que se llama mizquitl, del cual hay gran 
copia en la Nueva España, el cual fruto los indios tienen en 
muy grande estima, y de él hacen bollos para llevar cuando 
van de camino, y para guardar para lo largo del ano y en 
verdad es un buen fruto. Estos murieron por tempestades de 

vientos y se volvieron monos. . . , 

105. Cada uno de estos soles no duró sino veintitrés 

años y se perdió en seguida. 

106. Y habiéndoles preguntado que (si) el sol perecía 
con los hombres cómo luego salían y se producían otros soles 
y hombres, respondieron que los dioses hadan estos soles y 
estos hombres. 

107 Dicen también que sus antepasados les han dicho 
que el mundo fue destruido por las aguas, y así fueron aho¬ 
gadas todas las gentes, a causa de los pecados que habían co¬ 
metido contra los dioses, además (que) ellos habían descen¬ 
dido al infierno donde las almas eran quemadas. 

108 Y que por esta causa, los que fueron creados des¬ 
pués habían de quemar los cuerpos y guardar las cenizas por¬ 
que esperaban que Mictlantecutli, dios del infierno, os deja¬ 
ría salir y así resucitarían otra vez. En lo cual se ve bien que 
el demonio les decía una verdad para hacerles creer mil em- 

bustes. 
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Nueva creación 

109. Después de la destrucción del mundo, como se ha 
contado, cuentan la creación del segundo de esta manera: 

110. Luego que las aguas pasaron encima de la tierra, 
en la cual ellos dicen no haber dejado cosa sin destruir, fue 
de nuevo ordenada y llena de todas las cosas que eran nece¬ 
sarias para el uso del hombre que los dioses crearon después. 

111. Esta nueva creación atribuían los mexicanos al dios 
Tezcatlipuca y a otro llamado Ehecatl, e. d. aire, los cuales 
dicen haber hecho el cielo de esta suerte: 

112 Había una diosa llamada Tlalteutl, que es la mis¬ 
ma tierra, la cual, según ellos, tenía figura de hombre: otros 
decían que era mujer. 

113. Por la boca de la cual entró un dios Tezcatlipuca y en 
su compañero llamado Ehecatl, entró por el ombligo, y ambos 
se juntaron en el corazón de la diosa que es el centro de la 
tierra, y habiéndose juntado, formaron el cielo muy bajo. 

114. Por lo cual los otros dioses muchos vinieron a ayu¬ 
dar a subirlo y una vez que fue puesto en alto, en donde ahora 
está, algunos de ellos quedaron sosteniéndolo para que no se 

caiga. „ , . _ 

115. Lo que dicen haber sido hecho el primer día del ano 

pero no saben cuánto ha que esto fue, aunque les parece 
que ha cien tiempos, de los que hemos dicho que hacen 
102,000 años (sic). 

116. El segundo año fueron hechas las estrellas por otros 
dioses, llamados Citlaltonac y Citlalicue su mujer. 

117. La noche también dicen haber sido hecha por otros 
dioses, llamados Yoaltecutli y Yacohuiztli. 

118. El dios Tláloc, que es el dios de las aguas, hizo 
este mismo año el agua, la lluvia, y por quien dicen que el 
agua de la lluvia sale de los montes, nombran a estos Tlaloque, 
que quiere decir "señores”. 

119. Mictlantecutli, es dios del infierno, fundó el infier¬ 
no en el año octavo. 
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120. Todo esto hecho, deliberaron acerca de hacer al 
hombre que poseyera la tierra los dioses Tezcatlipuca y Ehecatl. 

121. En seguida el dicho Ehecatl descendió al infierno a 
buscar de Mictlantecutli ceniza de difuntos para hacer otros 
hombres. 

122. El cual dios del infierno entregó solamente un hue¬ 
so de una vara, y tan luego como lo hubo entregado, se 
arrepintió mucho, pues esta era la cosa que más quería de 
todo cuanto tenía. 

123. Y por ello siguió a Ehecatl para quitarle el hueso, 
pero al huir Ehecatl se le cayó y se rompió, por lo cual, el 
hombre salió pequeño, pues ellos dicen que los hombres 
del primer mundo eran gigantes en grandor. 

124. Él luego tomó el hueso y el resto de la ceniza y se 
metió en un apaztle, que quiere decir lebrillo, desde el cual 
llamó a todos los dioses para la creación del hombre primero. 

125. Los cuales juntos, se sacrificaron la lengua y así 
comenzaron el primer día de la creación del hombre, formán¬ 
dole el cuerpo, el cual se movió en seguida. 

126. Y el cuarto día estaban hechos el hombre y la mu¬ 
jer pero no quedaron en seguida grandes, sino según el curso 
natural. 

127. Luego que fueron hechos los nutrió un dios dicho 
Xolotl, que quiere decir gallo de indias, el cual los nutrió 
con pan molido, no con leche. 

128. El nombre de este primer hombre no lo saben, 
pero dicen que fue creado en una nueva cueva de Tamoan- 
chan, en la provincia de Cuernavaca, que es Cuauhnahuac, en 
el Marquesado del Marqués del Valle. 


Creación del maguey 

129. Todo esto hecho y siendo agradable a los dioses 
dijeron entre sí: 

130. "He aquí que el hombre estará aína triste, si no le 
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hacemos nosotros algo para regocijarle y a fin de que tome 
gusto en vivir en la tierra y nos alabe y cante y dance. 

131. Lo que oído por el dios Ehecatl, dios del aire, en su 
corazón pensaba dónde podría encontrar un licor para entre¬ 
gar al hombre para hacerle alegrarse. 

132. Pensando en lo cual, le vino a la memoria una diosa 
virgen llamada Meyahuel, y se fue enseguida a donde esta¬ 
ban ellas, a las que encontró dormidas. 

136. Y despertó a la virgen y le dijo: 

136. A la cual guardaba una diosa su abuela llamada 
Cicimitl: "Te vengo a buscar para llevarte al mundo." 

137. En lo que ella convino en seguida, y así descendie¬ 
ron ambos llevándola él sobre sus espaldas. 

138. Y tan luego como llegaron a la tierra se mudaron 
ambos en un árbol que tiene dos ramas, la una se llama 
Quetzalhuexotl, que era la de Ehecatl, y la otra Xochicuahuitl, 
que era la de la virgen. 

139. Mientras, su abuela dormía. Cuando hubo desper¬ 
tado, y no encontró a su nieta, apellidó en seguida a otras 
diosas que se llaman Cicime. 

140. Y descendieron todas a la tierra a buscar a Ehecatl, 
y a esta razón las ramas se desgajaron las dos, la una de 
la otra. 

141. Y la de la virgen fue reconocida por la diosa vieja, 
la cual la tomó, y rompiéndola, entregó a cada una de las 
otras diosas un trozo y lo comieron. 

142. Pero la rama de Ehecatl no la rompieron, sino la 
dejaron allí. La que tan luego como las diosas subieron al 
cielo, se retornó a su primera forma de Ehecatl, el cual reunió 
los huesos de la virgen, los enterró y de ahí salió un árbol 
que ellos llaman metí. 

143. Del cual hacen los indios el vino que beben, y (con) 
que se embriagan, aunque no es a causa del vino, sino por 
algunas raíces que ellos llaman ucpatli que mezclan con él. 
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Otro mito de la creación 

144. Por los cuatro soles, de los que hemos contado, en¬ 
tendían cuatro edades, aunque no saben bien declararlo, pero 
nosotros lo declararemos después más ampliamente. 

145. Algunos otros dicen que la tierra fue creada de 

esta suerte: 

Dos dioses, Quetzalcoatl y Tezcatlipuca bajaron del cielo 
a la diosa Tlaltecutli, la cual estaba llena por todas las coyun¬ 
turas de ojos y de bocas, con las que mordía, como bestia 

salvaje. 

146. Y antes de que fuese bajada, había ya agua, que 
no saben quién la creó, sobre la que esta diosa caminaba. 

147. Lo que viendo los dioses dijeron el uno al otro: 

“Es menester hacer la tierra’ . 

148. Y esto diciendo, se cambiaron ambos en dos gran¬ 
des sierpes, de los que el uno asió a la diosa de junto a la 
mano derecha hasta el pie izquierdo, y el otro de la mano 
izquierda al pie derecho. 

149. Y la apretaron tanto, que la hicieron partirse por 
la mitad, y del medio de las espaldas hicieron la tierra y la 
otra mitad la subieron al cielo, de lo cual los otros dioses 
quedaron muy corridos. 

150. Luego, hecho esto, para compensar a la dicha diosa 
de los daños que estos dos dioses la habían hecho, todos los 
diosas descendieron a consolarla y ordenaron que de ella sa¬ 
liese todo el fruto necesario para la vida del hombre.^ 

151. Y para hacerlo, hicieron de sus cabellos, árboles y 
flores y yerbas; de su piel la yerba muy menuda y florecillas; 
de los ojos, pozos y fuentes y pequeñas cuevas; de lá boca, 
ríos y cavernas grandes; de la nariz, valles y montañas. 

152. Esta diosa lloraba algunas veces por la noche, de¬ 
seando comer corazones de hombres, y no se quería callar, en 
tanto que no se le daban, ni quería dar fruto, si no era regada 
con sangre de hombres. 
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VIL Creación del sol, según los de Tezcuco 
Mito genésico del mundo 

153. Estos indios afirman tener también una diosa Citla- 
licue la cual envió del cielo mil seiscientos hijos a una ciudad 

llamada Tetotihuacan, cerca de Tezcuco. 

154. Los cuales, tan luego como llegaron a dicha ciu¬ 
dad, perecieron. . 

155. Luego, después de veinticinco años de que el mun¬ 
do había sido creado y había quedado ya por todo este tiem¬ 
po oscurecido, por la falta de sol, se juntaron tres dioses 
Tezcatlipuca, Ehecatl y Citlalicue, diosa, los cuales acordaro 

hacer el sol que alumbrara la tierra. 

156 En este tiempo había otro dios llamado Piltzinte- 
cutli y su mujer se llamaba Xochiquetzal, los cuales teman 
un hijo llamado Xochipilli, y un otro, que no era suyo, pero 
lo criaban, que se llamaba Nanahuaton, cuyo padre se decía 
Itzpapalotl y la madre Cuzcamiauh, los cuales tomaban cuer¬ 
po y figura humana cuando bien les parecía. 

157 . Cuando, pues, los dioses quisieron hacer el sol, to- 
dos estos juntos y otros más, hacían penitencia para poder 
merecer ser sol, ofrecían a los tres grandes dioses perlas 

preciosas, incienso y otras cosas muy ricas. , 

158. Mas Nanahuatl, como era pobre, no tema nada 
para ofrecer, pero su sacrificio era picarse con una espina a 
menudo y ofrecía lo que podía haber, según su pobreza 

159 Se juntó con sus hemmanos e hizo un gran fuego 
delante de los dioses, los cuales le dijeron que se metiera, que 

él sería sol. ., , r . 

160 Entonces, Nanahuaton se arrojo al fuego por arte 

mágica, en que él era bien sabio, y se fue entonces al infierno 
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Mito cosmogónico de Chalco 

161. En otra provincia llamada Chalco cuentan haber sido 
el agua la primera causa del mundo, no saben empero quién 
la hizo. 

162. Y que descendieron del cielo algunos dioses, llama- 
dos Cemecatl, Tezcatlipuca, Chiconahui Ehecatl, todos hijos 
de Atlalicue o Clitlalicue, diosa de las estrellas, la cual dicen 
haber hecho las estrellas, el sol y la luna, y los dioses hijos 
hicieron al hombre, mas no saben qué año fue esto. 

163. Además dicen haber nueve ciclos, aunque no saben 
a dónde están el sol, la luna y las estrellas ni los dioses. 


Creación del maíz 

164. El grano que comen que se llama maíz, fue hecho 
de esta manera: 

165. Los dioses descendieron todos a una caverna, don¬ 
de un dios llamado Piltzintecutli estaba acostado con una diosa 
llamada Xochipili, de la cual nació un dios llamado Cinteotl. 

166. El cual se metió debajo de la tierra y de sus cabe¬ 
llos salió el algodón, y de una oreja una muy buena semilla 
que ellos comen gustosos, llamada huazontli (o catateztli ?), 
de la otra, otra semilla. 

167. De la nariz, otra más llamada chian, que es buena 
para beber en tiempo de verano; de los dedos salió un fruto 
llamado camotli, que es como los nabos, muy buen fruto. 

168 De las uñas otra suerte de maíz largo, que es el 
cereal que comen ahora, y del resto del cuerpo le salieron 
muchos otros frutos, los cuales los hombres siembran y co- 

scchsin 

169. Y por esto era este dios amado por todos lós dio¬ 
ses y lo llamaban Tlazopilü, que quiere decir señor amado. 
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Quién era Tezcatlipuca 

170. Ahora es tiempo de saber quién era este Tezcatli¬ 
puca, del cual los indios hacen gran cuenta y nosotros ha¬ 
blamos tan frecuentemente de él por causa de ello. 

171. Este nombre está compuesto de tezcatl 'espejo" y 
tlepuca compuesto a su vez de tletl chispa y puctli humo . 
Y todas estas han compuesto este nombre, a causa de que 
dicen que él siempre llevaba un espejo muy luciente consigo, 
y que humeaba a causa del incienso y cosas odoríferas que en 
él llevaba. 

172. Dicen también que este mismo dios creó el aire, el 
cual apareció en figura negra, con una gran espina toda san¬ 
grante, en signo de sacrificio. 

173. A éste dijo el dios Tezcatlipuca: "Viento, vete a 
través del mar a la casa del sol, el cual tiene muchos músicos 
y trompeteros consigo, que le sirven y cantan, entre los cua¬ 
les hay uno de tres pies, los otros tienen las orejas tan grandes 
que les cubren todo el cuerpo. 

174. Y, una vez llegado a la orilla del agua, apellidarás 
a mis criados Acapachtli (= tv. Acatapachtli), que es tor¬ 
tuga”, y a Acihuatl, que es "mitad mujer, mitad pez”, y a 
Atlicipactli, que es la "ballena” y dirás a todos que hagan 
un puente a fin de que tú puedas pasar y me traerás de la casa 
del sol los músicos con sus instrumentos para hacerme honra. 

175. Y esto dicho, se fue sin ser más visto. 

176. Entonces, el dios del aire se fue a la orilla del 
agua y apellidó sus nombres, y vinieron incontinente e hi¬ 
cieron un puente, por el que él pasó. 

177. Al cual viendo venir el sol, dijo a sus músicos: 
"He aquí al miserable. Nadie le responda, pues el que le 
respondiere, irá con él.” 

178. Estos dichos músicos estaban vestidos de cuatro co¬ 
lores: blanco, rojo, amarillo y verde. 

A donde habiendo llegado el dios del aire, los llamó 
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cantando, al cual respondió en seguida uno de ellos y se fue 
con él y llevó la música, que es la que ellos usan ahora en 
sus danzas en honor de los dioses, como nosotros hacemos 

con los órganos. , f - 

180. Dicen también que Tezcathpuca se aparecía en ti- 

gura de mono y hablaba por las espaldas. 

181 Otras veces, en figura de ave, lo que golpeando las 
alas, hacía gran ruido y despertaba a los que dormían, cuando 
él quería hablarles. Y así los persuadía, como volveremos a 
contar más ampliamente, en siguiendo nuestra historia, a ha- 

cerle sacrificios. , .. , . 

182 Pues quería que fueran crueles y se regocijaba de 

la sangre de los hombres, el cual sacrificio ellos hacían abrien¬ 
do el costado del corazón a los esclavos, aun con vida, y 
arrancaban el corazón y lo hadan comer antes de que mu- 

Iier i' 8 3 , Y estimaban mejor ministro y más digno de honor 
a quien mejor hacía este sacrificio. 

VIII. De un ídolo llamado Quetzalcoatl. Su origen, 
obras y tiempo que reinó 

Origen 

184 En las historias de este pueblo salvaje se cuenta 
que había un dios llamado Camaxtli, que tomó por mujer una 
diosa, llamada Chimalma, la que de el tuvo hijos, entre lo 
cuales había uno de nombre Quetzalcoatl 

188 Este nació en Michatlauhco y fue entregado a sus 
abuelos para que lo crearan, pues su madre había muerto al 

darlo a luz. . . A 

189 Después de haber sido creado, fue enviado cerca de 

su padre, mas porque era muy amado por su padre lo en¬ 
vidiaban sus hermanos, tanto que se propusieron matarlo. 

190. Y para hacerlo, lo enviaron con enganos a una gran 
peña llamada Tlachinoltepec que quiere decir "pena donde 
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se hace arder", y lo dejaron allí y se bajaron y miraron el 
fuego alrededor de la peña. 

191. Pero Quetzalcoatl se metió en un agujero que ha¬ 
bía en la roca y sus hermanos se fueron, pensando haberlo 
quemado. 

Hazañas 

192. Habiéndose ido ellos, salió de la roca con un arco 
y flechas y tiró a un animalejo y lo mató echándoselo a la es¬ 
palda, lo llevó ante su padre, y llegó antes que sus hermanos, 
los cuales al venir, quedaron maravillados de verlo. 

193. Pensaron matarle otra vez y así lo subieron a un 
árbol diciéndole que tirara a los pájaros, y estando él sobre 
el árbol, le comenzaron a tirar flechas, mas como discreto se 
dejó caer en tierra fingiendo estar muerto. 

194. Lo cual vieron sus hermanos y se fueron a su casa 
y habiendo partido sus hermanos, se levantó y mató un co¬ 
nejo, y lo llevó a su padre, antes que sus hermanos llegaran. 

195. El padre que sospechaba lo que sus hermanos que- 
rían hacerle, le preguntó dónde estaban sus hermanos, y él 
respondió que ya venían, y se partió de con su padre a 
otra casa. 

196. Entretanto, sus hermanos vinieron y les pregunto 
su padre por su hermano y ellos respondieron que ya venía. 

197. Entonces les reprendió porqué querían matarlo, de 
lo cual ellos quedando enojados, se propusieron matar a su 
padre y así lo hicieron llevándolo a una montaña. 

198. Después de haberlo matado, volvieron a buscar a 
Quetzalcoatl y le hicieron creer que su padre se había cam¬ 
biado en roca, persuadiéndole juntamente a que sacrificara y 
ofreciera alguna cosa a esta roca, como leones, tigres, águi¬ 
las, animalejos, mariposas, pues no podría él encontrar estas 

bestias. 

199. Y como no quiso obedecer él, lo quisieron matar, 
mas escapó de entre ellos y se subió a un árbol, o lo que es 
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más verosímil, sobre la misma roca y a flechazos los mato 
a todos. 

200. Hecho esto, sus vasallos que le querían mucho, le 
vinieron a buscar con honores y tomaron las cabezas de sus 
hermanos y vaciándoles los cráneos de ellos hicieron copas 
para beber. 

201. Y se partieron en seguida de allí y se vinieron a la 
tierra de México y permanecieron unos días en un pueblo 
llamado Tulancingo, y de ahí se fue a Tula, donde no se 
sabe que entonces se hicieran sacrificios y por eso como él 
llevó el uso de los sacrificios, fue tenido por dios. 

202. Él les enseñó muchas cosas buenas, templos para 
él y otras cosas muchas y duró 160 años por dios de este país. 

IX. Venida de Tezcatlipuca a Tula y cómo hizo huir 
a Quetzal coatí 

Venida de Tezcatlipuca 

203. Quetzalcoatl vivía muy a su gusto en Tula, siendo 
adorado por dios, pero como la verdad no se puede largo tiem¬ 
po ocultar, sucedió que llegó a Tula un otro dios, del cual 
hemos hablado aquí antes, Tezcatlipuca. 

204. El cual, en llegando, de envidia que tenía a Quet¬ 
zalcoatl, tentó hacer mal al pueblo de Tula, para que ado¬ 
rara a él y asimismo a Quetzalcoatl 

205. Entró a Tula como un pobre y tomaba diversas fi¬ 
guras y espantaba a los de Tula y a Quetzalcoatl, el cual 
aunque fuera demonio tanto como él, siempre hay demonios 
los unos más grandes que los otros, pues están hechos de 
ángeles y los ángeles hay unos más grandes que los otros. 

206. Un día, pues, fue Tezcatlipoca al templo de Quet¬ 
zalcoatl. Había una efigie de Quetzalcoatl y un espejo que 
los indios estimaban mucho, pues según Quetzalcoatl les ha¬ 
bía hecho creer, por medio de este espejo siempre había de 
haber lluvias y si se la pidieran por este espejo, él se las daría. 
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207. Entrando, pues, Tezcatlipuca al templo encontró los 
guardias dormidos y se fue derecho al altar y robó el espejo 
y lo escondió debajo del palacio en donde dormían los guar¬ 
dias, lo que hecho se marchó. 

208. Habiendo despertado los guardias, como buscaran el 
espejo, estaban muy diligentes buscándolo, pero Tezcatlipuca 
encontró a una vieja en su camino y le dijo: 

209. Vete al palacio y di a esos guardias que lo que bus¬ 
can está debajo de su palacio y serás bienquista de ellos. Lo 
hizo la vieja. 

210. En tanto Tezcatlipuca se mudaba en diversas figu¬ 
ras de animales y monstruos buscando de atemorizar a las 
gentes. 

211. Se hizo también cortar los cabellos, lo que los indios 
jamás habían visto. 

212. Y se fue al templo de Quetzalcoatl y destruyó su fi¬ 
gura, y arrojándola por tierra y tomando diversas figuras, 
burló a sus servidores y a todos los de Tula. 

213. Cuando ellos veían esto se iban saliendo de la ciu- 
dad y Quetzalcoatl al verlo tuvo miedo y huyó también con 
algunos de sus servidores con lo cual Tezcatlipuca quedó 
bien contento. 


Huida de Quetzalcoatl 

214. Quetzalcoatl se fue de allí a Tenayuca y duró allí 
por algún tiempo. 

215. De ahí se fue a Culhuacan donde duró también 
largo tiempo, mas no lo saben tampoco cuanto. 

216. De ahí pasó a las montañas y se fue a Cuauhque- 
cholan y aderezó un templo y un altar para sí y era adorado, 
por dios, y no había más que él, y allí duró 290 años y dejó 
allí un señor llamado Matlalxochitl. 

217. Y se fue a Cholula, donde duró 160 años y le hi¬ 
cieron un templo en gran manera magnífico, del cual aún 
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hay gran parte, pues estaba bien construido y bello, el cual 
los gigantes habían hecho, como diremos después. 

218. De allí se fue a Cempoala ciudad principal en la 
mar del norte donde primeramente llegó el Marqués don Her¬ 
nando Cortés, cuando él entró en este país, más al presente 
está todo demolido, como los españoles han hecho con mu- 
chas otras. 

219 . En esta ciudad permaneció 260 años y hasta este 
lugar le persiguió Tezcatlipuca. 

220. Y viéndose tan perseguido de este Tezcatlipuca se 
fue a un desierto y tiró un flechazo a un árbol y se metió en 
la hendidura de la flecha y así murió. 

221 . Y sus servidores le tomaron y quemaron y de allí 
quedó la costumbre de quemar los cuerpos muertos. 

222 . Del humo que salió de su cuerpo dicen haber sido 
hecha una gran estrella que se llama Héspero. 

223. Este Quetzalcoatl no tuvo jamás mujer ni hijos. 

224. Otros dicen que cuando él debía morir se fue a un 
lugar... (termina el Ms.). 


II. INDICE ANALITICO DEL CONTENIDO, 
CONFORME A LA NUMERACIÓN MARGINAL 


I. Parte. Datos de Tezcoco 

1 . Tezcoco, su origen. 

2 . La flecha creadora. 

3 -6. La primera pareja, su creación y su vida. 

7 . Su prole. 

8 -11. Vid? de los primitivos. 

12 . Tlohtli y su gobierno. 

13 -16. Costumbres de estos tiempos. 

17 s. Muere Tlohtli y sucede Techotlala. 

19 . Matan a Techotlala. 

20. Gobernador puesto. 

21 . Otomíes y Populocas. 

22-23. Cómo hallaron el fuego. 

24-30. Conflictos por el fuego hallado. 

31 . Las maravillas de los populocas.—La ciudad. 

32. La guerra. 

33 -39. Detener al sol. Da sus barbas. 

40-43. El dios Amateotl y sus sacrificios. 

II. Parte. Datos de México, Códice Odográfico 

44-46. México. Su sitio y etimología de su nombre. 
47-51. Origen y punto de partida de los mexicanos. 
52. Partida. 

52-54. En Toich ? 

55 . En Xochipilla. 

56 . En Xalpa. 
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57. Proselitismo religioso. 

58. En Tenayucan. 

59. En Chapultepec. 

60. Repite la etimología de México del núm. 45. 

61-77. Confusas noticias acerca de Tezcoco, su cultura y 

el reino de Nezahualcoyotl, al cual no menciona por su 

nombre. . f 

78-82. Prosigue sus noticias muy rudimentarias, contu¬ 
sas e inexactas. 

83 -88. Noticias análogas acerca de los toltecas^ a los que 
no designa con este nombre, sino como los de Culua. 

III. Parte. Datos de exposición suya 

89-98. Relación sobre el calendario, muy deficiente y en 
la que manifiesta no haber entendido el mecanismo de él. 

IV. Parte. Mitografía. (La más importante.) 

99 . Los trece cielos. De 1 a 3. 

100 . Id. de 4 a 13. 

100 bis. Insinúa los cuatro soles. 

101. El primero, Chalchiuhtonayo. 

102. El segundo, Chalchiuhtonatiuh. 

103. El tercero, Yohualtonatiuh. 

104. El cuarto, Ehecatonatiuh. 

105. Duración de cada sol. 

106 . Pregunta sobre el origen. Lo hacen los dioses. 
107-108. La destrucción por agua y el estar en espera de 

nueva vida. 

109 -110. La segunda creación. 

111 . Los dos dioses creadores. 

112-115. Cómo hacen de Tlalteutl el mundo. 

116 . Creación de las estrellas. 

117. Creación de la noche. 

118. Tlaloc y su dominio. 

119. Mictlantecutli. 
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120. Deliberan acerca de la existencia del hombre. 
121-124. Ehecatl va a Mictlan a buscar huesos de muerto. 
125-126. Sacrificio de los dioses para crear al hombre. 

127. Crianza por Xolotl. 

128. Fue en Tamoanchan. 

129-131. Resuelven los dioses crear el maguey. 

132-137. Va Ehecatl a robar a Meyehuel. 

138. El y ella se transforman en ramas de un mismo 

árbol. 

139-143. Vienen los Tzitzime a buscar a Meyahuel y rom¬ 
pen el árbol. Creación del maguey. 

144. Qué significaban los cuatro soles. 

145-149. Otro mito de la creación del mundo con la 
partición del cuerpo de Tlaltecutli por Quetzalcoatl y Tez- 
catlipuca. 

150-151. Para consolar a la dios., dividida hacen que se 
mude en todos los mantenimientos. 

152. Cómo lloraba la tierra para nutrirse de sangre de 

hombres. 

153. Los mil seiscientos enviados del cielo. Mito de Tez- 

coco. 

155. Intento de crear el sol. 

156. Los hijos de Piltzintecutli. 

157-159- Creación del sol por las llamas de una hoguera. 
Metamorfosis de Nanahuatl. 

161-162. Mito de. Choleo sobre la creación. 

163. Los nueve cielos. 

165-169. Nacimiento y transformación de Cinteotl. 
170-171. Sobre Tezcatlipuca. Qué significa su nombre. 
172. Su creación del aire. 

173-179- Envía Tezcatlipuca a Ehecatl a traer músicos a 
la casa del sol. Cómo los trajo. Origen de la música. Nacida 
del mar y el viento. 

180-181. Manifestaciones de Tezcatlipuca. 

182-183. Origen y modo de los sacrificios. 

184-191. Orígenes e infancia de Quetzalcoatl . 
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192-199. Juventud de Quetzalcoatl. Aventuras con sus 

hermanos. _ , _ , , 

200-202. Liberado funda Tulancingo y Tula. Que ma 

hizo. 

203-205. Viene en su contra Tezcatlipuca. 

206-209. Robo del espejo mágico. 

210-213. Ardides de Tezcatlipuca para arrojar a Quet¬ 
zalcoatl. 

214224. Huida de Quetzalcoatl. Resumen de su itinera¬ 
rio. Cómo desapareció. 

(Aquí termina el Ms.) 



TRATADO DE LOS DIOSES Y RITOS 
DE LA GENTILIDAD 

1. En todo tiempo ha procurado Satanás usurpar la reve¬ 
rencia y adoración que a Nuestro Señor Dios verdadero se le 
debe procurándola para sí, atribuyéndose las cosas criadas y 
pidiendo que por ellas el hombre le haga reconocimiento, 
y así en los tiempos pasados como en los presentes ha te¬ 
nido y tiene quien le haga sacrificios en honor de los bene¬ 
ficios que el hombre recibe de Dios Ntro. Sr. los cuales atri¬ 
buye a sí, y entre los naturales de esta Nueva España creedores 
que le invocan en sus obras pidiéndole favor en las cosas que 
obran no están olvidados de los nombres de sus dioses, que 
todavía viejos y mozos los tienen en memoria. 

2. Los nombres de los dioses de los indios los pondré 
aquí para decir de algunos que hoy son célebres entre ellos y 
los invocan según les han atribuido las obras a cada uno. 

3. Ometeuctli Omecihuatl, de los cuales dicen vivían so¬ 
bre los doce cielos. 

4. Tezcatlipoca y por otros nombres, Titlacahuan, Tel- 
pochtli, Yaotl, Yohualli ehecatl, Ipalnemohuani, dador de las 
grandes riquezas y señoríos. 

5. Huitzilopocktli = Taras, dios de los de Mechuacan. 

6. Quetzalcoatl, Yacatecutli, dios de los mercaderes, y 
por otros nombres, Yacacoliuhqui y Amimitl. 

7. Otro dios, Piltzintecutli, y al sol Tonatiuh, y por otros 

nombres Cuauhtlehuanitl y Xi(uh)pilli. 

8 Al fuego también canonizaron por dios y le llamaron 
Xiuhtecuhtli, y por otros nombres puestos en nuestros tiem¬ 
pos, Huehuetzin, Xoxeptzin, Ximeontzin. También le llaman 
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Tocentah, "Padre de todos”, porque entre los indios todo ha¬ 
cen delante del fuego, y después de muertos, en sus entierros 

los acompaña encendido en candelas. 

9. También tuvieron por dioses algunas mujeres y hoy 
las celebran. Chicóme coatí, diosa de los panes, y de las aguas, 
ChalchihuitUcue, o Chalchicueye, Cihuacoatl, por Eva. Tla¬ 
zol coatí, por Venus. 

10 También a las nubes reverenciaban y las llamaban 
Ahuaque y al dios que las rige, Tlaloque y los montes donde 
se engendran las nubes, dicen Tlaloque tlamacazque. 

11. Entre todos estos dioses ponen a nuestro señor y re¬ 
dentor Xpo. que le recibieron por último dios y en ciertas 
pinturas de cómo se han de hacer los sacrificios, a sus dioses, 
está la cruz, clavos y azote atado a la columna, y crucificado 
y los sacerdotes diciendo misa y a este tiempo sus dogmati- 
zadores de ellos hacen sus sacrificios según su costumbre an- 

tigua. . 

12. Tienen y hacen tres géneros de ídolos: unos chiqui¬ 
tos de piedra, para adentro de sus trojes; otros hacen de copal 
o de masa de tzoal, y éstos envían a las cumbres de los cerros 
donde están los altares que llaman momoztli; de esta masa de 
tzoal se hacía el cuerpo de Huitzilopochtli que se guardaba 
por tiempo de un año, y pasado, se repartía en bocadicos 

uxcucoeyotia. 


CELEBRACION DE LAS FIESTAS 

13 Los más de los sacrificios de los indios son después 
de media noche o al alba, y así en las fiestas de sus advoca¬ 
ciones de santos antes que amanezcan han ya almorzado y es 
este el modo: que las gallinas les cortan la cabeza delante del 
fuego que es el dios Xiuhtecutli, que en lengua dicen tiu¬ 
que che otonaliztli. Este sacrificio se hace en casa del mayoral. 

14. Aderezadas estas aves según su modo y hechos ta¬ 
males, teniendo aparejado pulque, poquietes, y rosas, con ca¬ 
cao, lo parten en dos partes: la una ofrecen al fuego y derra- 
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man el pulque por delante del fuego; la otra mitad llevan 
a ofrecer a la iglesia, poniéndola en jicaras delante del altar, y 
en una jicara, de pie echan un poco de pulque y lo ponen en 
medio del altar, y habiendo estado un rato, lo quitan, y dan 
de almorzar a los teopantlacas, y lo mismo se hace de la 
parte ofrecida al fuego, que es para los mayorales. 

PARTERAS 

15. Las parteras que acuden a los partos usan de las ce¬ 
remonias de su gentilidad. Son las siguientes. 

16. Al tiempo que nacen los niños, mandan que las aguar¬ 
den hasta un día antes (de) que los niños reciban el sacro 
bautismo, para sacarles el fuego que en la lengua dicen itleuh 
qutzaz in piltzintli. 

17. Un día antes de que la criatura se baptice viene la 
partera a casa de la parida, a donde el día del parto deja 
mandado le tengan pulque, tamales y un ave aderezada y 
que conviden a los vecinos y tengan fuego encendido: todo 
lo cual tienen a punto. La partera toma el ave, pulque y 
tamales y lo ofrece al fuego. 

18. Toma luego una jicara de agua y la saca al patio y, 
puesta en el medio, vuelve al aposento en donde está el fuego 
y toma de él en un tiesto. Va a donde está la parida y to¬ 
mando la criatura entre los brazos, la saca con el fuego a donde 
dejó la jicara del agua y, puesto el fuego muy cerca del 
a<T U a, baña la criatura y con el agua que va salpicando va 
matando el fuego, y pregunta a este punto cómo se ha de 
llamar la criatura a los circunstantes y ellos responden un nom¬ 
bre de su gentilidad, o de sus padres, como ecatl, o coatí, y si 
es hembra, xico, o xoco, y otros semejantes. 

19. Los cuales nombres se averigua si son de ciertos es- 
píritus como ángeles, que llaman tlaloques y tlamacazques. Y, 
acabada la ablución, vuelve la partera la criatura a su madre 
V toma de nuevo fuego en el tiesto y, vuelve a la panda, le 
pone un paño a la redonda de la cabeza, y con el fuego le da 
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por el rededor de la cabeza, y acabado, vuelve al fuego a 
donde está el pulque ofrecido y echa de él en una jicara y de¬ 
rrama del por delante del fuego y de lo ofrecido y pulque 
reparte a los convidados. 

20. En el Valle de Toluca luego envían a los niños a 
un cerro; si es varón lleva a ofrecer una coa, y si es hembra, 
un huso y algodón. 

MEDICOS 

21. Médicos de los indios son muy supersticiosos y se lle¬ 
van tras sí los corazones de los inocentes. 

22. Llamado el médico por el enfermo, le pregunta su 
mal y en qué lugar y parte le dio la enfermedad y, dicho por 
el enfermo lo que le ha sucedido, responde el médico: Cualani 
in santo, cualani in huehuetzin atribuyendo al santo de su pue¬ 
blo que está enojado, o que el fuego lo está. 

23 . Y dice que para el remedio de la enfermedad le 
busquen una gallina para sacrificar, pulque y rosas y poquietes 
y que para el día siguiente vendrá. 

24. Algunos mandan que las gallinas las degüellen de¬ 
lante del fuego y tengan hecha la comida; otros lo hacen por 
sí mismos. Todo lo cual preparado, viene el médico y toma la 
sangre del sacrificio y unge las tres piedras que son como 
trébedes, y ellos las llaman tenamaztlis, y luego toma los ta¬ 
males y ave aderezada y rosas y poquietes y pártela en dos 
partes, la una ofrece al fuego y la otra envía a que se ofrezca 
delante de la imagen o a la iglesia, donde enciende una 
candela de cera. 

25. Hace un razonamiento y petición al fuego y luego de¬ 
rrama un poco de pulque: por delante de esto dicen: Moten- 
ciahuaz in huehuetzin, y acabado esto, el médico y los circuns¬ 
tantes se comen el ave y beben el pulque y el pobre enfermo 
aguarda que el fuego le dé la salud. 

25. A otros enfermos que dicen que enfermaron cerca de 
algún arroyo o manantial o río, les hacen que lleven todo lo 
dicho a algún manantial y que lo ofrezcan a la diosa de las 
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aguas que llaman Matlalcueye, o Chalchihuitlicue, y que lle¬ 
ven su candela de cera y la enciendan. 

26. A otros les dicen: Cualani in tonacayotl, que se en¬ 
tiende por la diosa Chicomecoatl, diosa de los panes. A ésta 
hacen grandes sacrificios cuando ellos o alguno de sus hijos 
están enfermos y el modo que tienen es que el médico toma 
una gallina y se va a donde ellos tienen secando el maíz se- 
tillos o delante de las trojes y allí degüella la gallina y la 
manda aderezar y hacer tamales y que tengan pulque y, hecho 
esto, ofrece la mitad al fuego y la otra mitad a que se ofrezca 
delante de los setillos o trojes, donde está el maíz y quema 
un poco de copal, que es su enciendo, (sic.). 

27. A los niños hacen varias curas unos médicos que lla¬ 
man tetonalmacani, que son los que vuelven la ventura a los 
niños que la han perdido, y les dicen ciertas palabras, ponién¬ 
doles en la mollera una raíz que llaman tlacopatli. 

28. Otros, hecho el sacrificio de la gallina al fuego y 
derramado el pulque, palpan al niño con piciete, que es el 
tabaco, e invocan a Quetzalcoatl, haciéndole su oración. 

29. También atribuyen las enfermedades de los niños a 
los vientos y nubes, y dicen: Cualani in eecarne, cualani in 
ahuaque, y soplan los vientos haciéndoles su conjuro. 

30. Los que son zarujanos y que curan quebraduras, in¬ 
vocan y piden favor a los cuatlapanques, que se entienden por 
los cerros que están entre quebraduras, para que ayuden su 
cura. 

31. Jamás ha de apagarse el fuego en casa de los indios, 
ni ha de faltar leña, y si acaso falta y sucede al casero alguna 
desgracia, llegado a su casa, pide perdón al fuego, atribu¬ 
yendo que por no haberle tenido encendido, o por falta de 
leña, le sucedió la desgracia, y así en el Valle y otras partes, 
ponen los indios unos maderos desde el techo afirmándolos a 
la pared y debajo ponen el fuego y encima de estos maderos 
ponen por orden la leña, que el que la ve piensa que la tienen 
allí para secarla; otros ponen la leña a la redonda o cerca 
del fuego. 
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LOS LABRADORES 

32 Al tiempo y cuando han de barbechar sus tierras, 
primero hacen su oración a la tierra, diciéndole que es su 
madre, y que la quieren abrir y ponerle el arado, o coa a las 
espaldas; a este punto piden favor a Ouetzalcoatl para que 
les dé esfuerzo para poder labrar la tierra. 

33 Hechos los barbechos y llegado el tiempo en que se 
han de sembrar, van a los barbechos y allí primero invocan a 
ciertos espíritus que llaman tlaloques y tlamacazques, sup í- 
cándoles tengan cuidado de la sementera guardándola de los 
animalejos, como tejones, ardillas y ratas, para que no les 

haean daño; luego las siembran. 

34. A los siete u ocho días, que ya el maíz ha salido, 
llevan a la sementera una candela de cera y copal en honor 
de aquellos espíritus y encienden y queman copal en medio e 
la sementera y vuelven a pedirles les libren a su sementera 
de los dichos animalejos. 

35. Estando ya el maíz para el primer desyerbo vuelven 
a llevar una candela de cera y una gallina para sacrificar al 
bordo de la sementera, poniendo la candela encendida en 
medio de la sementera; luego aderezan el ave sacrificada; con 
tamales la llevan a donde está la candela en medio y alia 
la ofrecen a la diosa Chicomecoatl, diosa de los panes, que 
dicen habita en la sierra de Tlaxcala, y le hacen su oración 
y petición, y habiendo estado allí un rato la ofrenda, la qui¬ 
tan y la comen con lo demás, y luego queman copal. 

36 Antes de empezar el desyerbo invocan a Quetzalcoatl, 
pidiéndole su favor y esfuerzo, con ciertas paladas que usan 

a este tiempo, hecho el desyerbo. 

37 Los que son curiosos entre los naturales no permiten 
se quite al maíz hoja ninguna hasta que los xilotes apunten a 
salir y habiendo ya salido, toman de las hojas del maíz y xi- 
lotes primeros con las primeras flores y primer mtahuaU, y 
las orimeras cosas que la tierra da en aquel tiempo y las 
llevan a ofrecer delante de las trojes con un ave, tamales, 
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copal y una candela de cera y pulque para derramar la parte 
que baste delante de las trojes. 

38. A los primeros elotes que las sementeras dan hacen j 

otro ofertorio a lo que ellos dicen tlaxquntli, que teniendo 3 


wuu w J.CUU11V - ± 

aparejadas las cosas necesarias para este sacrificio, que son 
hule, papel que dicen texdtnatl y unas como camisillas de manta ^ 

que llaman xicolt, copal, pulque, una candela de cera y una g 

gallina para sacrificar. 

39. Toman los primeros elotes y vanse a los cerrillos a 
donde tienen sus cuecillos que llaman teteli, que son como al¬ 
tares. Es mandato que a esos cerrillos no vayan los niños por 
que no descubran lo que se hace, y llegado allá, hacen fuego 
al pie del cuecillo, o en medio, en honra del dios Xiuhtecuh- 
tli y el más sabio toma un tiesto de este fuego y échale copal 
e inciensa todo el lugar del sacrificio y luego enciende la can¬ 
dela de cera y la pone en medio del cuecillo y, hecho esto, 
toma la ofrenda, que es el hule, copal, pulque y las camisillas 
y jicaras y papel y las ofrece ante el cuecillo y fuego. 

40. Acabado esto, ponen los elotes a asar y toman del 
pulque ofrecido, derrama del delante del cuecillo y fuego y 
rocían los elotes con el pulque; algunos se sangran de las 
orejas y rocían los elotes y lugar con sangre. 

41. Luego toma la gallina que se llevó para sacrificio 

y la degüellan ante el altar y cuecillo; mandan aderezar esta 
ave y con tamales la ofrecen ante el fuego y cu, y las cami¬ 
sillas las visten a algunas piedras que allí ponen, lo cual aca- d ¡ ; 

bado, comen de los elotes y lo demás ofrecido, bebiéndose el 

pulque y de esta manera pagan las primicias de los nuevos u 

frutos. 

42. Ya que el maíz está para coger, en la sementera 
donde hay caña que lleva dos o tres mazorcas, que llaman 
xolotl luego el dueño da aviso al que es maestro de las ceri- 
monias, que suele ser un viejo, y le dice cómo ha habido buen 
temporal en su sementera; viene el maestro y, vista la caña 
con las dos o tres mazorcas, manda se hagan dos géneros de 
tamales para otro día: tamales blancos y tequixquitamales y 
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venido, va a la sementera y arranca aquella cana de dos m - 
zorcas y él y el dueño de la sementera toman los tamales 
hechos y la caña y se van fuera del poblado a algún ugar 
donde se dividan dos caminos, uno para una parte y otro para 
otra, y allí el maestro ofrece los dos géneros de tamales, y 
la caña con las dos mazorcas, puestas las puntas de las ma¬ 
zorcas hacia la sierra de Tlaxcala, al oriente, que es donde 
habita la diosa Chicomecoatl, diosa de los panes, haciendo un 
razonamiento y enviando embajada con las mazorcas diciendo: 
ln ti Xolotl xi mohukaúub ma xic monahuatihti m Iztac 
Cihuatl ca in mochihua motequipanoa in quimonequütta, y 
estos tamales ofrecidos no los puede tomar, si no fuere algún 
pobre que pase, y cuando no pasa, los vuelven y an a (p- ) 

alguno^eíos pobres del pueblo. Esto dicen que es la alforja 
de Xolotl que usa en la embajada para mensajero. 

43. Al tiempo de coger la sementera, primero hacen 
invocación a la diosa Chicomecoatl y dicen Chicomecoatle ca 
onihualla in tiquetzal i titecencozqui ca omchauatquic in no- 

teocuitlachiquiuh in noteocuitlamacpal. 

44 Cogido el maíz, ya que lo han de echar en la tierra, 
lo saludan y dicen: TU xi huallauh tldtechtli mean mopan 
nocontema in chicomecoatl amo ce toconelehmz. 

HUIZTLI O HUITZMANALIZTLI 
(Nuevo vino) 

45 El modo que tienen los indios para castrar los nuevos 
magueyes y pagar la primicia al fuego es en esta manera: 

46 Que llegando el tiempo de castrarlos y sacar la míe , 
llaman a un viejo maestro que para aquesto está señalado, el 
cual manda que sacada la miel, la echen en unas tinajas o can¬ 
taros para hacer el pulque, y primero vierte una poqu.Ua de 
la miel donde están los nuevos magueyes en la tierra, y ha¬ 
biendo dejado mandado se haga el pulque, viene otro día a 
la casa del señor de la viña a donde ya estaban convidados 

algunos vecinos. 
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47 Y tiénenle aparejado el corazón del maguey que en la 
lengua llaman ciotl (lgd. Kiotl). Echa del nuevo pulque en 
una jicara o vaso y con un cántaro dello lo ofrece al fuego. 
Está un rato ofrecido; luego toma del pulque y derrama un 
poco por delante del fuego. A esto dicen en la lengua: M.o- 
tenciahuaz in huehuetzin. 

48. Y toma la punta del corazón del maguey y metela 
dentro de la jicara, dándole con el dedo para que salpique el 
fuego y luego háblale quedito y sale afuera y habla diciendo 
las palabras: Nican catqui in antlamacazque achttzm neuctzintli 
ic on mohuellamachtizque, dase un azotazo con el corazón del 
maguey y luego bebe su jicarilla. 

49. Vuelve otra vez y echa del pulque ofrecido y^ dalo al 
primer convidado, dándole una azotazo y bebe, y así va ha 

ciendo hasta que se acaba la rueda. 

50. En esta prueba del nuevo pulque no se han de em¬ 
briagar. De la manera dicha se hace y prueba el nuevo vino 
que dicen huitztli, o huitzmanaliztli. 

PARA ESTRENAR LAS NUEVAS CASAS QUE ELLOS 
DICEN NICALCHALIA 

51. Habiendo edificado la casa y puesto en las cuatro 
esquinas algún idolillo, o piedras de buen color y un poquillo 
de piciete, el señor de la casa llama a los maestros y viejos, 
y vista la casa, mandan aparejar una gallina para otro día y 
que hagan tamales. 

52 Y llegado el día siguiente, vienen y, puestos en me¬ 
dio de la casa, sacan con unos palos fuego nuevo y, encendido 
bien toman la gallina y córtanle la cabeza delante del fuego, 
derramando la sangre y de ella toman y unjen los cuatro án¬ 
gulos o cuatro paredes y luego sus morillos del jacal o cu¬ 
bierta, y los lumbrares y lados de la puerta. 

53 Hecho lo dicho, mandan pelar el ave fuera de la casa 
y la aderezan a su modo, y aderezada la toman con tamales y 
la vuelven al fuego y la ofrecen partida en dos partes: la una 
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dejan ante el fuego y la otra envían a ofrecer delante de la 
imagen de la iglesia y cuando no, donde la hay, con una can¬ 
dela encendida y estando un rato ofrecida, la comen los convi¬ 
dados y a esto llaman calchalia, que quiere decir "estrenar 
la casa”. 


CALEROS 

54. En las más partes de esta Nueva España está entre 
los naturales introducido que la cal no la pueden quemar todos, 
sino algunos viejos señalados, los cuales, cuando algunos han 
de quemar cal, los (p. 10) llaman y venido toman un poco de 
piciete y pónenlo sobre cuatro o cinco piedras sobre que se 
arma el horno, que dicen tenamaztli. 

55. Y por dentro del horno en el suelo y por de fuera, 
hacen unas rayas como aspas y una oración o Xiuhtecutli, que 
es el fuego, para que con su llama ayude. 

56. Armado el horno, tienen su pulque aparejado y una 
gallina y en quemando el horno, derraman del pulque por lo 
alto en el borde del horno y en boca baja sacrifican una ga¬ 
llina, cortándole la cabeza, 

57. Suelen bailar delante de la boca por do respira el 
fuego, para todo lo cual, cada cosa en particular, dicen sus 
palabras que se pondrán en el margen, (no las puso) 


LOS QUE CORTAN MADERA, QUE LLAMAN 
CUAUHTLATOQUE 

58. Es muy usado que cada pueblo tienen señaladas per¬ 
sonas para que cuando han de cortar vigas (u) otra madera 
van al cerro o monte y antes de entrar en él hacen una ora¬ 
ción a Quetzalcoatl, pidiéndole licencia y diciéndole que no 
les atribuya a desacato querer sacar madera de su monte, 
que les dé facultad para sacarlo de su costado aquella made¬ 
ra, que le prometen de ponerla en parte donde sea venerada 
por los hombres. 
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59 . Y cortada viga o vigas, y toda para tirarla, le ponen 
en la punta un poco de piciete y en el medio y en la punta 
trasera, y luego le da con un madero unos golpes en el medio. 

60. Invocan a Quetzalcoatl para que les ayude y para que 
no les suceda mal en el camino, que nadie se lastime y esto 
mismo hacen cuando acarrean piedras grandes y las sahúman 
con copal en honor de Quetzalcoatl. 

LOS CAMINANTES 

(5i. Dicen ciertas palabras que llaman acxotlutolli, al 
tiempo que ven venir alguna persona, por si acaso es salteador 
y matador, que ellos llaman cimarrón. 

62. Invocan a Quetzalcoatl por ser dios valeroso y luego 
llaman invocan a los lobos, leones y tigres, las onzas, los re¬ 
molinos que hacen los vientos, para que les ayuden y socorran 
contra tales personas. 

LOS QUE AHUYENTAN NUBES Y GRANIZO 

63. Hay otros que se llaman teciuhpeuhque. En las más 
partes del Valle los que hay que ahuyentan las nubes y las 
conjuran, y los más pueblos los tienen señalados y los libran 
del coatequitl. Hacen con las manos muchas señales y soplan 
los vientos. 

OTROS QUE DICEN QUE VUELVEN LA VENTURA 
O SALUD QUE ELLOS LLLAMAN TETONALMACAN1 

64. Cuando algún niño por espanto, o por haber caído 
enfermó, hay entre los indios algunos que tienen el oficio de 
restaurarles la salud. 

65. Míranle la mano al niño y álzanle los pelos de la 
mollera hacia arriba, y luego invocan al sol y le dicen; "Señor 
nuestro yo os ruego y suplico hayáis piedad de este niño y le 
deis y restituiréis la salud o ventura perdida, pues está en 
vuestra mano/’ 
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66. Y dicha esta invocación, hácele al niño una raya con 
un poquito de pídete, desde la punta de la nariz, subiendo 
hacia arriba, a la comisura de la cabeza y a estos llaman teto- 
nalmacani. 

LOS QUE LLAMAN ATLAUHTLACHIXQUE 

67. Toman una jicara de agua y puesta al fuego, echan 
dentro siete maíces y se ponen como en oración por algún es¬ 
pacio, lo cual acabado, dicen lo que se quiere saber de ellos. 

68. Otros hacen (pág. 11) esto en otra manera: miden 
una paja con tres puños y medio. Otros con una paja miden 
desde la sangría hasta el dedo de en medio y, hecho esto, 
dicen lo que les parece y, aunque sea mentira, los creen. 


PARA SABER DE LAS COSAS PERDIDAS Y OTRAS 
COSAS QUE SE QUIEREN SABER 

69. Beben el ololiuhque y el peyote, una semilla que lla¬ 
man tlitliltzin. Son tan fuertes, que los priva de sentido y dicen 
se les aparece uno como negrito que les dice todo lo que 
quieren. 

70. Otros dicen se les aparece Ntro. Sr. otros los án¬ 
geles. Y cuando hacen ésto, se meten en un aposento y se 
encierran y ponen una guarda, para que les oiga lo que dicen, 
y no les han de hablar hasta que se les ha quitado el desvarío, 
porque se hacen como locos. Y luego preguntan qué han di¬ 
cho, y aquello es lo cierto. 


Este tratadillo hizo don Pedro Ponce, Beneficiado que fue 
del Partido de Tzumpabuacan. 


GLOSARIO 

DE EXPRESIONES NAHUAS Y ARCAÍSMOS CASTELLANOS 

Acapachtli dice el Ms, II, 174, tal vez por acatapachtli, o sea 
"concha acañada”. Eá el nombre de la tortuga. 

Acatl. Caña, carrizo lacustre. Es un signo del calendario má¬ 
gico y cabeza de años. 
acxotlatolli. Palabras del mal paso. 

De ah-icxitl-tlatolli. "Palabra de no paso , lit. Ver texto 
III, 61. 

acecentli, acicintli. Lit. "mazorca del agua . 

Planta no precisada con exactitud. Es acaso una planta 
similar a la llamada en el Paraguay avati-guicmú. 

Aáhuatl, mujer del agua. Es la sirena de los mitos y tiene 
"mitad mujer y mitad pez”, como dice el texto. 

Alcancía. Voz española que tuvo en el siglo xvi mas amplia 
significación de la que tiene hoy día. Era todo recipiente 
de barro rudo y burdo, principalmente en forma esférica, 
(vid. Dic. de Autoridades, en la palabra). 

Amateotl. Dios de papel. Idolo hecho de hojas de papel de 
amate que se bañaban en la sangre de la víctima y se iban 
juntando una sobre otra, hasta formar una figura de 
hombre. 

apaztli, aplaztle, vasija ancha y de mediano fondo, de forma 
circular u oval, para poner agua. 
atlauhtlachixque. Lit. "Los que miran las corrientes del agua. 

Son magos o embaidores. III, 67. 

Atlicipactli. Nos da el sentido el texto, II, 174, de ballena. Lit. 
es "caimán acuático”. Lit. atl icipactli: lagarto, caimán del 

agua. 
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Cachequecdtl dice el Ms sin duda. Es casi segura corrupción 
de Yohualli Ehecatl que el amanuense no entendió. Es 
decir, "Noche-Viento”, que es el modo de designar el mis¬ 
terio de lo divino. 

calchalia. Estrenar, inaugurar casas. III, 53. 

Calbixcui lit Guarda-casa. Era el nombre del encargado de re¬ 
coger y almacenar los tributos reales. Había tantos cuantos 
eran necesarios, según las diversas provincias tnbutante. 
En Tenochtitlan había xm buey calpixqut, o algo asi como 
ministro de la hacienda pública. . 

Calli. Casa, habitación. Usado como signo del calendario ma- 
pico y como cabeza de año. 

Camotli, tubérculo de diversas variedades de Batatas o Con- 
vulvulos, aprovechado como alimento. 

Catateztli planta similar al bledo. , 

La palabra parece pertenecer a otra lengua que no es la 

náhuatl. , , . c 

cuauhtlatoque. Dueños del bosque, señores de los arboles. Se 

daba a los leñadores. (III, 58.) 
cu, cues, cuecillo. Voz prob. maya, que significa templo Es 
muy usada en la literatura antigua, como sustituto de tem¬ 
plo católico. III, 39- 

cuatlapanqui, pl. cuatlapanque. 

El que aplana, adereza o arregla cabezas. De cuattl y 

tlapana. III, 30. 

Cualani in eecame, cualani in ahuaque. . » 

"están enojados los dueños de los vientos, están enojados 
los dueños del agua”. Es decir, los dioses del viento y de 
la lluvia. III, 29- 
Cualani in tonacayotl. 

"está enojado nuestro sustento”. III, 26. 

cualani in santo cualani tn huehuentzin. _ „ 

"está enojado el santo, está enojado el viejito . III. 22. 

Cencocopi. Planta de la etapa preagrícola. 

Su nombre es tanto como "granulos de mazorca o mazor- 
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ca granulada. Es una de las que preceden al cultivo del 
maíz. 

Cicimitl. vid. tzitzimitl. 

Ciotl. Mal grafiado por quiotl (kiotl). Cogollo central del ma¬ 
guey que crece entre las grandes pencas. 

Coatequitl. Trabajo comunal, que obliga a todos los vecinos. 

Coatí, serpiente. . 

Usado como nombre propio y tomado de un signo del ca¬ 
lendario (III, 18). 

Cuauhtlatoa. Lit. Aguila que grita. 

Es el nombre dado a los jefes militares que quedaban en 
cabeza de la comunidad conquistada. Militares de grado, 
eran de la sección de Águilas. 

Chalchihuitl. Hisp. chalchihui, o chalchihuite. Es toda piedra 
verde de estimación preciosa, en que hay jade, jadeita, 
turmalina, cristal verde de roca, esmeralda. El sentido eti¬ 
mológico es de lo que está labrado con una ranura o 
perforación. 

Chicomecoatl é, ca orihualla in tiquetzal in ntecencozqm ca 
onic huatquic in noteocuitlachiuhqut in note cuitlamac pal. 
"Chicomecoatl: he venido, a ti preciosa pluma, a ti perfecto 
collar. Traigo tu hechura de oro, tu ramillete de oro. 

III, 43. 

Chian, chien. Planta alimenticia en sus granos, de la especie 

eJlT¿. Ehecatl, viento. Uno de los signos del calendario 
mágico, usado como nombre propio, III, 18. 

elotl, elote, hispanizado. , 

Mazorca de maíz ya granado, pero aun tierno. I , 39- 

Huatzontli. Mal leído por huauhtzontk. 

Es el bledo, o sea el huauhtli, que corresponde a diversas 
variedades de Amarantus y cuya semilla se uso como ah- 
mentó. 

Huitztli, huitzmaniliztli. 
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ÁNGEL MA. GARIBAY K. 

In ti Xolotl xi mohuicatiuh, ma xi monabuatili in htac O- 
huatl ca in mochihua motequipanoa tn qumonequütta, III, 

42 

••Tú Xolotl (vid) acompaña y comunica a la Mujer Blan¬ 
ca, que se hace y se dispone lo que ella qu.ere, 

itleuh quizaz in piltzintli __ r 

"Tiene que salir el fuego del nino. 111, lo- 
Jacal, mexicanismo, de xacalli, casa de adobe, y denvati 

mente casa pobre. 

jicara, mex. de xicalli. Escudilla, cazuela, barreno de pocas 

jiJa'TsLia, la pronunciación era shimia. Mono, alguna 

Macehual, lacehuale. Forma castellanizada de macehuaüu 
Esta voz significa al hombre de clase baja y por erivaci 
semántica fl hombre en general. Usado con frecuencia en 

estos escritos. , ,j „ v 

MUCO. La etimología que ofrece el Documento 11 n « 
ss. disparatada o ciertamente muy discutible. Metí 
agave o maguey, y es lo único cierto. 

Motenciahuaz in hueheutzin. (> 

"Refrescará sus labios el anciano. 111, 25. 
mictbuatl, jahuel. Espiga de la caña del mala que amanera 
la próxima maduración de grano. II , 37. 
momoztli. Templete, altar rudimentario. 

En él se colocaban los ídolos del pueblo pobre o de alguna 
familia de posible. NB. No confundir con momoxth, que 
es el maíz reventado (palomitas), con que se hacían sar- 

tales para uso ritual. . , , 1 • 

Xanacal Hongo o seta en general. El de propiedades aje ¬ 
nantes se llama comúnmente teonanacatl, o sea hongo fino, 

m™ZcT(na«tlamacazq«e acbitzin neuctzmtU ic on mobue- 

Túquftó sacerdotes, uno poquito de mi miel: con ella 
ha de haber dicha por allí.’ III, 48. 
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ololiuhqui. Hierba estupefaciente, que clasifican como Datura 
stramonium. 

Papa, papas llamaron a los sacerdotes de los ídolos los es¬ 
pañoles. La palabra procede de papahua: el que tiene ca¬ 
dejos, papactli, o sea los largos cabellos apelmasados que 
caían de sus cabezas, endurecidos por la tintura negra ritua 

y la sangre. , . , 

Peyote, de peyotl. Cacto de facultades alucinantes, que es e 

Lopbophora wUliamsi, o variedades de Anocarpus. 

Piciete, por picietl. Cigarro, caña de tabaco. III, 28. 
Queazolhuexotl. Sauce brillante, o fino. 

Es una especie de sauce acuático, de especial belleza. Saltx 

babilónica. Salix sp. 

En este texto es más bien "Sauce de Quetzalcoa • 
Quiappan, rar quiauhpan. Tiempo de lluvias, o sea qutyahmt , 
quiahuitl. Es la época del año que llamamos tiempo de 
agua”. Sinónimo de xoppan. (vid). 

Tecpatl. Pedernal del sacrificio. Es símbolo del calendario y 

cabeza de año. 

telpuchcalli. lit. Casa de muchachos. Nombre de la casa en 
que se educaban los niños y jóvenes en forma general, a 
diferencia de la llamada Calmécac, que era de educación 
superior en su grado. 

Tequihua, pl. tequihuaque. lit. el que tiene el trabajo, oficio 
o deber. Y el deber por excelencia era el de la guerra. 

El tequihua es un jefe de soldados. 

Tezauhcihuatl, pl- tezauhcihuah. Mujer,-res prodig.os^ Eran 
númenes de religión anterior. Llamadas también tzitzime 

T«I» Arbol de espejo. Un drbol toíHtomás que real 
y hace referencia al dios Tezcathpoca. Habría de traducir 
mejor "Árbol del Espejo . 

Tezcatlepoca según II, n. 170 está formado de estos elemen¬ 
tos: tezcatl, espejo, -tletl, fuego y poctli, humo. Con que se¬ 
ría espejo que al arder humea”. Es dudosa la etimología, 
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pero más recta morfológicamente que la ordinaria tezcatl 
ipoca. El humo de espejo. 

tenamaztli. Cada una de las tres piedras que sostiene el comal, 
o la olla en el fogón. 

teopantlaca, pl. de teopantlacatl, "hombre del templo”. Note el 
lector como Ponce (II, 14), lo pluraliza en forma cas- 

tequixquitamales. De tequixquitl, nitro, y tamalli, bollo de 
maíz cocido al vapor. Es como dice el autor el nombre de 
"tamal blanco”. III, 42. 

tetellt, mal grafiado teteli. Mogote, montón de tierra o pie¬ 
dras, que era a modo de altar improvisado. III, 39. 
Tetonalmacani. El que da buena suerte a la gente. De te-ton i 
maca. III, 27. 

texamatl. lit. "papel ceniciento”. De textil y amatl. Es una 
mezcla de ingredientes que describe III, 38. 

Tianquiztli. Plaza del mercado. Acción de comerciar en ella. 
Del vb. Tiami, que significa estas dos modalidades. De 
allí la voz aún usada de tianguis. 

Tlacopatll. Medicina de vara, lit. prob. es el mismo tlacoheca- 
pahtli de Ms. Badiano, que es Casia occidentalis. (Reko). 
Tlachinoltepec. Es la montaña de la hoguera. Lugar mítico 
de las aventuras de Quetzalcoatl. 
tlaquechcotonaliztli lit. cortamiento del pescuezo. Era el rito 
de degollar codornices, y más tarde gallinas, para uso 
ritual. Elem. quechtli y cotona. 

Tía xi huallauh tlaltechtli, nican mopan nocontema in chtco- 
mecoatl amo ce toconelehuiz. 

"Ven acá, oprimido por la tierra: aquí junto a ti pongo la 
diosa 7-Serpiente: ya nada desearás. III, 44. 
tlaxquiztli. Presentación de algo, ofrenda. Ver en III, 38 o 
que era. De tla-ix-quiza. 

Tlitliltzin. lit. Negrilla. Semilla de una planta con virtudes 
alucinantes. La razón de su nombre la da el autor en III, 
69. No hallo datos para su identificación botánica. 
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Tochtli. Conejo. Es un signo del tonalamatl usado para cabeza 
de año. Entra en estos libros varias veces. 

Totonayan. lit. "En el calor”. Es el tiempo llamado de secas, 
en nuestra región campesina. Va de octubre a enero o 
febrero. 

Tzitzimitl, pl. tzitzime, y aun tzitzimime. 

Deidades de un culto anterior al de los nahuas. Eran conce¬ 
bidas en forma de seres alargados en forma piramidal o 
cónica, como sugiere el nombre derivado de tzintli, base. 
En otros documentos son concebidas como masculinos. 

tzoalli, tzoal. Masa de granos de bledo, amasada con miel y 
con incienso de la tierra o copal, con la cual masa hacían 
panecillos para comer y también idolillos domésticos. 

Ucpatli. lit. "medicina del pulque”. Son diversas raíces y plan¬ 
tas que, puestas en el jugo del agave, aceleran su fer- 
mentación. 

Ursa maior. Latín. Osa Mayor, constelación bien conocida. 

Uxcucoeyotia: hacer la tornafiesta. 

Lit. tomar reliquias del festejo. 

xico por xicotl. Moscardón. Usado como nombre propio. III, 
18. 

xilotl, cast. jilote, brote en general, especialmente aplicado a 
la mazorca de maíz muy tierna, que apenas empieza a gra¬ 
nar, 111, 37. 

xoco, por xocotl. Fruto, brote. 

Usado como nombre propio, III, 18. 

Xochicuahuitl. Árbol florido. Entra en el mito de la forma¬ 
ción del maguey y de la misma vida humana. 

xolotl. Voz de múltiples sentidos. En general es doble, com¬ 
plementario. Significa tanto como el cuate, de coatí. Es decir, 
gemelo, aditicio. En III, 42 significa la mazorca doble, o 
aun triple que se suele ver en las sementeras de maíz. 

Xopan, Xoppan. Tiempo de verdor, de xihuitl hierba y la loe. 
temp. -pan. Es el nombre de la etapa del año en que la 
hierba está verde y que aun se llama en varios lugares 
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“tiempo de verde’. Es la primavera y el estío con parte 
del otoño. 

Yetecomatl. Calabaza para almacenar el tabaco que llenaba 
las cañas de fumar o acayetes. En el texto se da una buena 
descripción (vid. n. xv de Leyes del tianguis en ap. 35). 
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APÉNDICE 

Me pareció conveniente agregar en este apéndice unas no¬ 
tas de Fr. Juan Baptista, que se hallan intercaladas en sus 
Advertencias a los Confesores. Conocedor profundo de la len¬ 
gua y cosas de los mexicanos, recogió una cantidad de datos 
que parecen sencillamente curiosos, pero son importantes para 
la etnografía y conocimiento de las preocupaciones de los in¬ 
dígenas, no del todo sometidos a las ideas cristianas. 

El benemérito franciscano dio a luz en dos Partes y acaso 
en diversa edición estas Advertencias a los Confesores de In¬ 
dias, México, 1600. 

Recogí de ellas las notas que van en seguida, con anota¬ 
ción de la foja en que se hallan. Doy al fin una glosa de las 
palabras nahuas que intercala en ellas. 

Con las tres breves obras anteriores contribuyen estas no¬ 
tas a dar la visión de lo que fue la indagación de los evange- 
lizadores, franciscanos especialmente, en el campo de la vida 
y pensamientos del pueblo vencido. 
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ALGUNAS ABUSIONES ANTIGUAS 


QUE ESTOS NATURALES TUVIERON EN SU GENTILIDAD, SEGÚN 
QUE ESCRIBE EL P. FRAY BERNARDINO DE SAHAGÚN, EN EL LI¬ 
BRO II DE SU VOCABULARIO TRILINGÜE. 


F 105 V 

1. A una flor que llaman omixuchitl, de buen olor que 
parece jazmín en la blancura y hechura; decían los antiguos 
que de haber olido esta flor, o de haber orinado o de haberla 
pisado, se causaba y procedía una enfermedad que parece como 
almorranas, que se crían en las partes bajas de los hombres 
o de las mujeres. Y aun el día de hoy hay muchos que creen 
esta mentira; llámase esta enfermedad xochicihuiztli. 

(F 106 R) 

2. Otra abusión tenían, que la mujer que comía tamal 
que se había pegado a la olla cuando cocía, nunca pariría, 
porque se pegaría el niño dentro del vientre, o si pariese sería 
con mucho trabajo, esto se llama tamalli xoctitech oixquiuh, 
y algunos lo creen hoy día. 

3. Decían que para que la mujer preñada pudiese andar 
de noche sin ver estantiguas (que en esta lengua se llaman 
tlacahuiyaque y el singular tlacahuiyac) era menester que lle¬ 
vase un poco de ceniza en el seno, o en la cintura junto a la 
carne. Y muchos hay se atan un poco de picietl o tabaco a 
la barriga, para poder andar seguros, de noche. 

4. Cuando una mujer iba a visitar a alguna recién parida 
y llevaba sus hijuelos consigo, en llegando a la casa de la 
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parida iba a la cocina y tomaba ceniza, o antes de entrar en 
la casa la pedía y con ella fregaba todas las coyunturas de sus 
niños y las sienes, porque decían que si esto no hacían aque¬ 
llas criaturas quedarían mancas de las coyunturas, y que todas 
crujirían cuando las moviesen. Y esto llaman motlancuanex- 
huiya que es fregarse las rodillas con ceniza. 

(F. 106 V) 

5. Cuando la tortilla echando en el comal para cocer aca¬ 
so se doblaba, decían que era señal de que alguno venia a 
aquella casa o que el marido de aquella mujer que cocía la tor¬ 
tilla, si era ido fuera, venía ya. 

6 Prohibían los padres a sus hijos que no se arrimasen 
a los postes, porque decían que los que se arrimaban a los 
postes, serían mentirosos, porque los postes son mentirosos 
y hacen mentirosos a los que se arriman a ellos, y asi decían 
ma tlaquetzaltitech xi motlaztica q. d. "no estes arrimado, o 
no te arrimes al poste”. 

7 Las madres prohibían a sus hijas que no comiesen es¬ 
tando en pie, porque decían que las mozas que comían estando 
de pie, no se casarían en su pueblo, sino en pueblos ajenos, y 
así decía la madre a la hija: Motlaquetztica titlaca. 

8. Donde quiera que había una mujer recién parida no 
echaban en el fuego los corazones de las mazorcas, que en 
esta lengua se llaman olotl, porque decían que si se quemaban 
en aquella casa de la recién parida, la cara del nmo recien 
nacido sería pecosa y hoyosa, y para que esto no sucediese 

(F. 107 R) „ , 

habiendo de quemar dichos corazones pasábanlos primero por 
la cara del niño, llevándolos por encima, sin tocar en la 
carne; a esto llamaban ixchichitic. 

9 Otra abusión dejaron los antiguos, y es que la mujer 
preñada se debía de guardar de que no viese a ninguno que 
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ahorcaban o daban garrote, porque si lo veía, decían que el 
niño que tenía en el vientre nacería con una soga de carne en 
la garganta. 

10. También decían que si la mujer preñada veía al sol 
o a la luna cuando se eclipsaba, la criatura que tenía en el 
vientre nacería mellados los bezos. Y por esto las preñadas 
no osaban mirar el eclipse y para que esto no aconteciese, si 
mirade el eclipse, poníanle una navajuda de piedra negra en 
el seno que tocase la carne. 

11. También decían que la mujer preñada si maxcaba 
aquel betún que se nombra tzictli la criatura cuando nacía le 
acontecía aquello que llaman tnstezoponiz que mueren de ello 
criaturas recién nacidas. Y causase de que cuando mama la 
criatura si su madre de presto le saca la teta de la boca lastí¬ 
mase el paladar y luego queda mortal. 

12. También decían que la mujer preñada si anduviese 
de noche, la criatura que naciese / 

(F 107 V) 

sería muy llorona y si el padre andaba de noche y veía alguna 
estantigua lo que naciese tendría mal de corazón, y para re¬ 
medio de esto, la mujer preñada cuando andaba de noche, 
poníase unas chinas en el seno o un poco de ceniza del hogar, o 
unos pocos de ajenjos que llaman iztauhyatl y también los 
hombres se ponían en el seno chinas, o picietl para escusar 
el peligro del hijo que estaba en el vientre de la madre y si 
esto no hacían, decían que la criatura nacería con enfermedad 
que llaman cuetzpalicihuiztli o con lobanillos en las ingles. 

13 Tenían otra abusión que los mercaderes y ios que 
vendían mantas procuraban de tener una mano de la mona; 
decían que teniéndola consigo cuando vendían, luego les ven¬ 
día su mercancía y aún agora hacen esto en algunas partes. 
Y también cuando se venden sus mercaderías en la noche sa- 
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liendo de su casa ponen entre las manos unas vainas de chilli: 
dicen que comen chilli para que luego se vendan. 

14. Decían que los ratones saben cuando alguno esta 
amancebado en alguna casa y luego van allí y royen y aguje¬ 
ran los chiquihuites y esteras y los vasos y esto es señal de que 
hay alguno amancebado / 

(F 108 R) . 

en alguna casa y llaman a esto tlazollt. Y cuando a la mujer 
casada los ratones agujeran las enaguas, entendía su man o 
que le hacía adulterio y si los ratones agujeraban la manta al 
hombre, entendía la mujer lo mismo. 

15. Decían que cuando las gallinas estaban echadas so¬ 
bre los huevos y si algunos iba hacia ellas calzando cotaras, 
no sacarían pollos y si los sacasen serían enfermos y luego se 
morirían, y para remedio de esto ponían junto al nido de las 
¡gallinas unas cotaras viejas. 

O 

16. Decían que cuando nacían los pollos, si algún aman¬ 
cebado entraba a la casa donde estaban luego los pollos se 
caían muertos los pies arriba y eso llamaban tlazolmiqui. Y 
si alguno de la casa estaba amancebado, o la mujer o el varón, 
eso mismo acontecía a los pollos y en esto conocían que había 
algún amancebado en la casa. Y para que no muriesen los 
pollos, los que estaban amancebados les daban o echaban de 
comer. 

17 Otra abusión cuando alguno tenía alguna sementera 
de maíz, o chilli o chía o frijoles, si comenzaba a granizar lue¬ 
go sembraba ceniza por el patio de su casa. Decían que para 
que no les hiciese mal el granizo en su sementera. 

(F 108 V) , 

18 Tenían otra superstición decían que para que no 

entrasen los brujos en casa a hacer daño era bueno una navaja 
de piedra negra en una escudilla de agua puestas tras la puer- 
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ta, o en el patio de la casa de noche, decían que se veían allí 
los brujos y en viéndose en el agua con la navaja luego huían. 

19. Decían que el que comía lo que el ratón había roído, 
pan u otra cosa, que le levantarían algún falso testimonio de 
hurto o de adulterio o de otra cosa. 

20. Otra abusión era que los que se cortaban las uñas 
echábanlas en el agua decían que por esto el animalejo que 
se llaman ahuizotl haría que les naciesen bien las unas porque es 
muy amigo de comer uñas. 

21. Decían que el que estornudaba era señal que alguno 
decía mal de él. 

22. Otra abusión es que cuando comían o bebían en pre¬ 
sencia de algún niño que estaba en la aína le ponían un poco 
de lo que comían o bebían: decían que con esto no le daría 
hipo arando comiese o bebiese. 

23. Decían que el que comía cañas de maíz verdes de no¬ 
che que le daría dolor de muelas o de dientes, y para que esto 
no aconteciese, 

(F 109 R) , . 

el que comía alguna caña verde de noche la calentaba al 

fuego. 

24. Decían que si resplandaba algún madero de los del 
edificio de la casa era señal que alguno de los de la casa 
había de morir o enfermar. 

25 Decían que cuando se quebraba la piedra de moler que 
se llama metlatl estando moliendo, es señal que la que molía 
había de morir, o alguno de la casa. 

26 Cuando edificaban alguna casa nueva, habiéndola aca¬ 
bado juntaban a los parientes y vecinos y delante de ellos sa¬ 
caban fuego nuevo en la misma casa, y si el fuego presto, 
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decían que la habitación de la casa sería buena y apacible, y 
si el fuego tardaba en salir, decían que era señal que la habi¬ 
tación de la casa sería desdichada y penosa. 

27. Si algún mellizo estaba cerca del baño cuando lo ca¬ 
lentaban, aunque estuviese muy caliente lo haría enfriar, y 
mucho más si era mellizo de los que se bañasen y para reme¬ 
diar esto hacíanle que regase con agua dos y tres veces con 
su mano lo interior del baño, y con esto no se resfriaba, sino 
que se calentaba más. 

(F 109 V) 

28. Otra abusión acerca de los mellizos, que en su lengua 
se llaman cocohua, decían que si entraba donde tenían tocho- 
mitl, luego se dañaba la color y lo que se teñía salía man¬ 
chado, especialmente lo colorado, y para remediar esto dábanle 
a beber un poco de agua con que teñían. 

29. Otra abusión tenían acerca de los mellizos; decían que 
si entraba un mellizo donde cocían tamales, luego los aojaba 
y también a la olla, que no se podían cocer, aunque se cocie¬ 
sen un día entero, y salían ametalados, en parte cocidos y en 
parte crudos. Y para remediar esto, hacíanle que él mismo 
pusiese el fuego a la olla, echando leña debajo de ella, y si 
por ventura echaban tamales delante de la olla para que se 
cociesen, el mismo mellizo había de echar en la misma olla 
y si no decían que no se cocerían. Llámase el mellizo cohuatl 
o cocohua. 

30. Cuando un muchacho o muchacha mudaba de dien¬ 
tes, el padre o la madre echaba el diente mudado en algún 
agujero de ratones, o mandábalos echar, porque decían que si 
no lo echaban en el agujero de los ratones, no nacería y se 
quedaría el muchacho sin dientes, desdentado. 

(F 110 R) 

De algunas Abusiones que en algunas partes longincuas 
y remotas de México y su comarca aún tiene los naturales. 
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Lo primero es que cuando alguno está a la muerte y no 
se puede escapar, danle a beber unas poleadas que se llaman 
Cuauhnexatolli, y si las beben todos los que están presentes 
se gozan porque las bebió, y después que se le salió el alma, 
luego dicen, recibió el viático, y estos dicen de aquellas polea¬ 
das que le dieron, como si dijeran esforzado va para llegar al 
lugar a donde ha de ir. 

Lo 2° es que cuando alguna mujer pare, sus parientes la 
van a visitar y llegando cerca de la casa de la parida, antes 
que la vean, demandan ... y friéganse con ella por todas las 
coyunturas del cuerpo, porque no se aflojen las coyunturas 
de los miembros de las piernas y pies y de los brazos y manos, 
y esto en especial lo hacen para los niños y las niñas que han 
de entrar a ver a la parida. 

Lo y que cuando alguno de los hermanos o hermanas pe¬ 
queños beben antes que los mayores, dicen que no crecerá y 
que quedará enano o enana. 

(F 110 V) 

Lo 4 Q es que en naciendo algún niño cúrtanle el ombligo 
y guárdanío sus padres y madres, y cuando saben que algún 
mercader va a tierras lejanas, danle el ombligo de la cria¬ 
tura para que lo lleve y lo ponga alia en el camino en algún 
lugar donde le pareciere que es lugar afamado y conocido. 
Y el que lo lleva, en llegando a un tal lugar entierra allí el 
ombligo de la criatura y cuando vuelve dice a los padres de 
la criatura donde lo deja enterrado y el nombre de aquel 
lugar le dan por sobrenombre del nombre de pila. Y esto 
hacen agora a imitación de lo que hacían antiguamente, que 
enterraban los ombligos de los niños en la raya de los campos 
donde se daban las batallas. 

Lo 5 9 es que el que cría gallinas o pollos, si algunos mu¬ 
chachos o muchachas entran en su casa, luego les lavan las 
puntas de las mantas que llevan cubiertos y el agua dan de 
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beber a los pollos y gallinas que están en casa, porque no se 
mueran, o mandan a los muchachos o muchachas que en 
de comer a los pollos y gallinas de su mano, porque no se 
mueran. 

Lo 6-’ es que cuando las gallinas están sobre los huevos si 
llevan en los pies los que entran 
(F 111 R) 

en casa, cotaras, dicen que los pisan con las cotaras y que 
no saldrán bien, que se morirían los pollos dentro de la cax- 
cara, y para remediar este mal, quitantes las cotaras y las 
ponen cabe las gallinas que están sobre los huevos. 

Lo T es que cuando los perrillos de casa lamen la boca 
de los hijos de casa, dicen los padres que les lamen la enfer¬ 
medad que habían de tener, y por esto que no enfermarán, 
sino que vivirán sanos. 

(Lo 8 9 ) Cuando alguno está muy enfermo hacen unas po¬ 
leadas o gachas de maíz molido y las ponen al fuego para 
que se cuezan y si hierven de presto y se derraman por e uego, 
dicen que es señal que no escapará, y si no quieren hervir 
dicen que no morirá. A estas gachas las llaman yollatollt por¬ 
que no cuecen el maíz para hacerlas, sino que muelen el maíz 

seco. 

(Lo 9 9 ) Cuando se emborrachan los viejos, si algunos mu¬ 
chachos entran a donde están, convidándolos a beber, y si no 
quieren beber, amedréntalos con decirles si no beben se enron¬ 
quecerán perpetuando de manera que no se les oirá lo que 
hablan, y esto llaman ni- (F. 111 V) tozcamiahuacinui q. d. 
estar ronco a la manera del que tiene bubas; también con esto 
amenazan a los que no quieren beber el octli para persuadirlos 

a que lo beben. 

(Lo 10°) Tienen por abusión y afirman que el que hace 
sus necesidades sobre algún cacao que está en el suelo (aun- 
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que lo hagan descuidadamente sin advertir en ellos) se hará 
leproso de aquella lepra que llaman empeines y dicen xixiotiz. 

(Lo ll 9 ) Personas hay que piensan que porque en algu¬ 
nas partes han quedado algunas de estas abusiones que por 
eso los naturales son idólatras, no mirando las muchas abu¬ 
siones que han quedado entre los españoles, y no por eso 
dejan de ser firmísimos cristianos y muy católicos, y aunque 
muchas veces han oído que es cosa de burla y que no tienen 
porque hacer caso de ellas, con todo eso van con la costum¬ 
bre antigua de sus tatarabuelos y choznos. Conforme a estos 
no hay porqué juzgar estas abusiones a idolatría sino fuese 
caso que manifiestamente lo mostrase. 

(F 112 R) 

Abusiones idolátricas 

1. Usaban antiguamente unos idólatras que se llaman 
tetlacuicuilique para sanar a los enfermos sacarles del cuerpo 
fingidamente palpándoles los miembros unas pedrezuelas que 
se llaman teepatotontin otras que se llaman azcaxalli, otras 
que se llaman itztetl y haciéndoles en creyentes que aquellos 
les causaba la enfermedad y que luego sanarían: úsanlo tam¬ 
bién ahora en algunas partes. 

2. Estos mismos por otro nombre se llaman tetonallilique 
que curan a los niños que son medrosos poniéndoles cierta 
medicina fingida en la coronilla de la cabeza. 

3. Para las mujeres que realmente son estériles otros que 
se llaman tepilldiltque hacer cierta medicina que se llama tle- 
nechicolli para que puedan engendrar. 

4. Hay otros que se llaman Alian teittaque; echan agua 
en una jicara ancha que está de dentro teñida de verde oscuro 
y miran allí en el agua y luego dicen al enfermo si morirá o 
sanará: dando a entender que allí lo ven y para maravilla 
y muy acaso aciertan. 
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5. Hay otros nigromantes que se llaman tla- 
(F112 V) 

huipuchme andan de noche, echan fuego por la boca y espan¬ 
tan a los que quieren mal, de tal manera que quedan fuera 
de sí o mueren. Andan por las montañas de noche y traen 
una lumbre como una hacha ardiendo y cuando quieren la 
absconden. 

6. Hay otros hechiceros que se llaman ieciuhtlazque que 
conjuran las nubes cuando quieren apedrear para que no haya 
efecto el granizo. También se llaman nanahualtin. 

7. Hay otros hechiceros que se llaman tetlaxilique que 
dan hechizos a las mujeres que se empreñan a hurtas para 
que echen a la criatura, que parece es alacrán. 

8. Hay otros embaidores que hacen al palo parecer cule¬ 
bra y un petate parece culebra de cien pies y una pedrezuela 
parece que es alacrán y cosas semejantes. 

9. Hay otros nigrománticos que se transforman según la 
apariencia en tigre, en perro, en comadreja, que se llaman 
nanahualtin. 

10. Hay otros nigromantes que toman forma de buho, o 
de gallina o de comadreja, y cuando los quieren asir, ya pa¬ 
rece gallina, ya parece búho, ya parece perro, o comadreja, los 
cuales se llaman nanahualtin. 

J En el ejemplar de que copio hay con tinta al margen: 

Hay otros que entierran los dineros creyendo que después 
de muertos los han de gozar. 

Hay otros que entierran sus difuntos y les echan mantas, 
piciete, mecapal, zapatos, dinero, comida y bebida, etcétera. 


GLOSARIO DE PALABRAS NAHUAS 


Ahuitzotl. Lit. espinoso del agua. Prob. es una variedad de 
Nutria que desapareció de los lagos centrales, pero dejó 
mucho para la leyenda popular. 

Atlan teittaque. Los que ven a la gente en el agua. Eran magos 
que pretendían ver el destino sobre una escudilla de agua, 
echando granos de maíz mascado. Sah. habla de ellos en 
sus Memoriales de Tepepulco. 

Cuetzpalicihuiliztli. Lit. ”alagartjamiento”. 

Son incordios, o pequeños tumores gangliosos que se for¬ 
man en la ingle. 

Cocohua, pl. de Coatí. Primariamente, serpiente, luego todo el 
que va apareado con otro. Cuate, mellizo. 

Cuauhnexatolli. Cocimiento de harina de maíz con mezcla de 
ceniza. Es una bebida de origen prehispánico y tenía la 
referencia al Sol, llamado Cuauhtli: el atole del dios solar. 

Chilli. Perdurante en el mexicanismo "chile”. Un Pepsicum de 
muchas variedades. 

Ixchichitic. "Cara manchada”. 

Chichitic se halla en Sah. con este sentido. 

Iztauhyatl. Estafiate, Argemone mexicana. 

Un ajenjo del país, muy usado en la medicina y en la ma¬ 
gia dél México antiguo. 

A la tlaquetzaltitech xi motlaztica. 

Bien explicado en el texto. 

Metatl, o metlatl. Piedra para la molienda de la masa, bien 
conocido en el aztequismo "metate”. 

Motlancuanexhuiya. Lit. "encenizarse las rodillas”. 

Motlaquetztica titlaca. Tu hombre será fuereño. 

Motetzoponiz. 
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"Quedará hinchada.” La boca o el paladar, como d.ce el 
texto. 

Nabualli, nanahualtin, magos en general. . 

Personas en quienes se supone un pode, de bondad o mal- 

dad, pero fuera de lo normal. 

Octli. Pulque fermentado. Licor del jugo del maguey, cuando 
ha llegado a su punto. 

Olotl. Erujo de la mazorca del maíz. 

Bien conocido el aztequismo olote. 

Omixochitl. "Flor del hueso . , . 

No pude hallar la identificación botánica. 

Picietl. Tabaco fino o delgado. El general es lyet . 

Tamalli xoctitech oixquiuh. 

"El tamal se pegó a la olla". 

Xoclli es más bien la olla grande para cocer estos bollos 
de maíz. 

^Grifos, o sea los que hacen venir, o quitan el granizo 
que se anunciaba en la tempestad. Hay regiones en que 

TepUlaUlUque. "Los que hacen venir niños.” Son brujos que 
fingen dar remedio para la esterilidad. 

Tetlacuicuilique: los que sacan algo a alguien. Eran fingidos 
magos que con chupar hadan creer que sacaban algunas 
sustancias del cuerpo humano. Sah. habla de ello en su 
Primeros Memoriales. 

TMlipe. Abortados. Es decir personas que por medro 
mecánicos y alguna vez con medicamentos hacían abortar 
a las grávidas involuntarias. 

Tet0 'Z l fq^cm la suerte a alguno.” Eran y son curanderos 
que creen restaurar el espíritu y devolver el buen aire al 

que lo perdió. , „ 

Tlacahuiyac, tlacahuiyaque, grandes hombres . 

T Duendes o fantasmas que sfe creía andar por los caminos 

y ser de medida descomunal. 
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Tlahuipuchme. prob. mal por Tlehuipucbme. 

Los siniestros que escupen fuego. Ver el texto. 

Tlazolli. lit. "basura”. Unido con teuhtli "polvo”, significa 
en los textos didácticos toda suciedad de origen sexual, ya 
en el orden físico ya en el moral. 

Tlazolmiqui: muerto por basura, con el sentido dado en tla¬ 
zolli. (vid). 

Tl lene chic ollt: Lo que junta el fuego. Es hierba que tenía vir¬ 
tud afrodisiaca. No he podido identificarla. 

Tochomitl, el pelo del conejo industrialmente elaborado para 
franjas y orlas de la ropa de los nobles. Se teñía de varios 
colores. 

Tozcatnicihuctni. El que ha quedado ronco. 

Tzictli. Goma de mascar, bien conocida con el nombre de chicle. 
Secreción de un árbol de la región tropical. 

Xixiotiz. "Tendrá empeines” o sea afecciones del cuerpo, en 
especial de la cara, probablemente de origen sifilítico. Es 
el llamado jiote de mexicanismo. 

Xochicihuiztli. Lit. acrescencia florida. 

Es el nombre de las hemorroides, o almorranas. 

Yollatolli. Gachas, o cocimiento de meollo de maíz molido, 
sin cocerlo, hasta que no se mezcla al agua en que ha de 
hervir. 
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